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DEBERES MORALES 


DEL HOMBRE 


CAPÍTULO 1 
DE LOS DEBERES PARA CON DIOS 


I. — Basta dirigir una mirada al firmamento, ó á cual. 
quiera de.las maravillas de la creacion, y contemplar 
un instante en los infinitos bienes y comodidades que nos 
ofrece la tierra, para concebir desde luego la sabiduría 
y grandeza de Dios, y todo lo que debemos á su amor, á 


su bondad y á su misericordia. 


II. — En efecto, ¿quién sino Dios ha creado el mundo 
y lo gobierna, quién ha establecido y conserva ese órden 
“inalterable con que atraviesa los tiempos la masa formi- 
dable y portentosa del universo, quién vela incesante- 
mente por nuestra felicidad y la ue todos los objetos que 
nos son queridos en la tierra, y por último, quién sino 
él puede ofrecernos y nos ofrece la dicha inmensa de la 
salvacion eterna? 


III. — Sómosie, pues, deudores de todo nuestro amor, 
de toda nuestra gratitud, y de la mas profunda adoracion 
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y obediencia; y en todas las situaciones de la vida csta- 
mos obligados á rendirle nuestros homenajes, y á diri- 
girle nuestros ruegos fervorosos, para que nos haga mere- 
cedores de sus beneficios en el mundo, y de la gloria que 
reserva á nuestras virtudes en el cielo. 


IV. — Dios es el sér que reune la inmensidad de la 
grandeza y de la perfeccion ; y nosotros, aunque criatu- 
ras suyas y destinados á gozarle por toda una eternidad, 
somos unos séres muy humildes é imperfectos; así es 
que nuestras alabanzas nada pueden añadir á sus sobe- 
ranos atributos. Pero él se complace en ellas y las recibe 
como un homenaje debido á la majestad de su gloria, y 
como prendas de adoracion y amor que el corazon le 
ofrece en la efusion de sus mas sublimes sentimientos, y 
nada puede por tanto excusarnos de dirigírselas, 


V. — Tampoco nuestros ruegos le pueden hacer mas 
justo, porque todos sus atributos son infinitos, ni por otra 
parte le son necesarios para conocer nuestras necesida- 
des y nuestros deseos, porque él penetra en lo mas íntimo 
de nuestros corazones; pero esos ruegos son una expre- 
sion sincera del reconocimiento de su poder supremo, y 
del convencimiento en que vivimos de que él es la fuente 
de todo bien, de todo consuelo y de toda felicidad, y con 
ellos movemos su misericordia, y aplacamos la severidad - 
de su divina justicia, irritada por nuestras ofensas, por- 
que él es Dios de bondad y su bondad tampoco tiene 
límites. 


VI. — ¡Cuán propio y natural no es que el hombre se 
dirija 4 su Criador, le hable de sus penas con la confianza 


r 
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de un hijo que habla al padre mas tierno y amoroso, le 
pida el alivio de sus dolores y el perdon de sus culpas, 
y con una mirada dulce y llena de uncion religiosa, le 
muestre su amor y su fe como los títulos de su esperanza! 


VII. — Así al acto de acostarnos como al de levantar- 
nos, elevaremos nuestra alma á Dios, le dirigiremos nues- 
tras alabanzas y le daremos gracias por todos sus benefi- 
cios. Le pediremos por nuestros padres, por nuestra familia, 
por nuestra patria, por nuestros amigos, por nuestros 
enemigos, y haremos votos por la felicidad del género 
humano, y especialmente por el consuelo de los afligidos 


y 


y desgraciados. 


VHI. — No nos debemos limitar entónces á esto, sino 
que recogiendo nuestro espíritu, y rogando á Dios nos ilu- 
mine con las luces de la razon y de la gracia, examinare- 
mos nuestra conciencia, y nos propondremos emplear los 
medios mas eficaces para evitar las faltas que hayamos co- 
metido en el discurso del dia. 


IX. — Es tambien un acto debido á Dios, y propio de 
un corazon agradecido, el manifestarle siempre nuestro 
reconocimiento al levantarnos de la mesa. Si nunca de- 
bemos olvidarnos de dar las gracias á la persona de quien 
recibimos un servicio, por pequeño que sea, ¿con cuánta 
mas razon no deberemos darlas á la Providencia cada vez 
que nos dispensa el mayor de los beneficios, cual es el 
medio de conservar la vida? 


X. — En los deberes para con Dios se encuentran re- 
fundidos todos los deberes sociales y todas las prescrip- 
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ciones de la moral; así es que el hombre verdaderamente 
religioso es siempre el modelo de todas las virtudes, el 
padre mas amoroso, el hijo mas obediente, el gsposo mas 
fiel, el ciudadano mas útil á su patria. 


XI. — Y á la verdad, ¿cuál es la ley humana, cuál el 
principio, cuál la regla que encamine á los hombres al 
bien y los aparte del mal, que no tenga su orígen en los 
Mandamientos de Dios, en esa ley de las leyes, tan su- 
blime y completa cuanto sencilla y breve? ¿dónde hay 
nada mas conforme con el órden que debe reinar en las 
naciones y en las familias, con los dictados de la justicia, 
con los generosos impulsos de la caridad y la beneficen 
cia, y con todo lo que contribuye á la felicidad del hom- 
bre sobre la tierra, que los principios contenidos en la 
ley evangélica ? 


XII. — Nosotros salisfacemos el sagrado deber de la 
obediencia á Dios, guardando fielmente sus leyes, y las 
que nuestra Santa Iglesia ha dictado en el uso legítimo 
de la divina delegacion que ejerce; y es este al mismq 
tiempo el medio mas eficaz y mas directo para obrar en fa- 
vor de nuestro bienestar en este mundo, y de la felicidad 
que nos espera en el seno de la gloria celestial. 


XII. — Pero no es esto todo : los deberes de que tra- 
tamos no se circunscriben á nuestras relaciones internas 
con la Divinidad. El corazon humano, esencialmente co- 
munic+tivo, siente una inclinacion invencible á expresar 
sus afectos por signos y demostraciones exteriores. De 
bemos, pues, manifestar á Dios nuestro amor, nuestra gra- 
tilud y nuestra adoracion, con actos públicos, que al mismo 
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tiempo que satisfagan nuestro corazon, sirvan de un 
saludable ejemplo á los que nos observan. Y como es el 
templo la casa del: Señor, y el lugar destinado á rendffle 
nuestros homenajes, procuraremos visitarlo con la posible 
frecuencia, manifestando siempre en él toda la devocion y 
todo el recogimiento que inspira tan sagrado recinto. 


XIV. — Los sacerdotes, ministros de Dios sobre A 
tierra, tienen la alta mision de mantener el culto divino 
y de conducir nuestras almas por el camino de la feli- 
cidad eterna. Tan elevado carácter nos impone el deber 
de respetarlos y honrarlos, oyendo siempre con interés 
y docilidad los consejos con que nos favorezcan, cuando 
en nombre de su Divino Maestro y en desempeño de su 
augusto ministerio, nos dirijan su voz de caridad y de con- 
suelo. El respeto á los sacerdotes es una manifestacion 
de nuestro respeto á Dios mismo, y un signo inequívoco 
de una buena educacion moral y religiosa. 


CAPÍTULO II 


DE LOS DEBERES PARA CON LA SOCIEDAD 


$1 
"DEBERES PARA CON NUESTROS PADRES 


I. — Los autores de nuestros dias, los que recogieron y 
enjugaron nuestras primeras lágrimas, los que sobrelle- 


t, 
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varon las incomodidades de nuestra infancia, los que con- 
sagran todos sus desvelos á la difícil tarea de nuestra edu- 
cacion, son para nosotros los séres mas privilegiados y 
venerables que existen sobre la tierra, 


IT. — En medio de las necesidades de todo género á que 
está sujeta la humana naturaleza, muchas pueden ser las 
ocasiones en que un hijo haya de prestar auxilios á sus 
padres, endulzar sus penas, y aun hacer sacrificios á su 
bienestar y á su dicha; pero jamás podrá llegar á recom- 
pensarles todo lo que les debe, jamás podrá hacer nada 
que le descargue de la inmensa deuda de gratitud que para 
con ellos tiene contraida. e 

' l 

IH. — Los cuidados tutelares de un padre y de una 
madre son de un órden tan elevado y tan sublime, son 
tan cordiales, tan desinteresados, tan constantes, que en 
nada se asemejan á los demás actos de amor y benevo- 
lencia que nos ofrece el corazon del hombre, y solo po- 
demos verlos como una emanacion de aquellos con que 
la Providencia cubre y protege á todos los mortales, 


IV. — En el momento mismo en que nacemos, nues- 
tros padres nos saludan con el ósculo de bendicion, nos 
prodigan sus caricias, protegen nuestra debilidad y nues- 
tra inocencia ; y allí comienza esa série de contemplacio- 
nes, condescendencias y sacrificios que triunfan de todos 
los obstáculos, de todas las vicisitudes y aun de la misma 
ingratitud, y que no terminan sino con la muerte. 


V. — Nuestros primeros años roban á nuestros padres 
toda su tranquilidad, y los privan á cada paso de los go~ 
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ces y comodidades de la vida social. Durante aquel pe- 
ríodo de nuestra infancia, en que la naturaleza nos niega 
la capacidad de atender por nosotros mismos á nuestras 
necesidades, y en que, demasiado débiles é impresionables 
nuestros órganos, cualquier ligero accidente puede ocasio- 
narnos una enfermedad y aun la muerte misma, sus afec- 
tuosos y. constantes cuidados suplen nuestra impotencia y 
nos defienden de los peligros que por todas partes nos 
rodean. 


VI. — Apénas descubren en nosotros un destello de 
razon, ellos se apresuran á dar principio á nuestra edu- 
cacion moral é intelectual; y son ellos los que imprimen 
en nuestra alma las primeras ideas, las cuales nos sirven 
de base para todos los' conocimientos ulteriores, y de 
norte para emprender el espinoso camino de la vida. 


VII. — Su primer cuidado es hacernos conocer á Dios. 
¡Qué sublime, qué augusta, qué sagrada aparece entónces 
la mision de un padre y de una madre! El corazon re- 
bosa de gratitud y de ternura, al considerar que fueron 
ellos los que nos hicieron formar idea de ese Sér infini- 
tamente grande, poderoso y bueno, ante el cual se pros- 
terna el universo entero, y nos enseñaron á amarle, á 
adorarle y á pronunciar sus alabanzas. 


VII. — En el laudable y generoso empeño de enri- 
quecer nuestro corazon de virtudes, y nuestro entendi- 
miento de ideas útiles á nosotros mismos .y á nuestros 
semejantes, ellos no omiten esfuerzo alguno por propor- 
cionarnos la enseñanza. Por muy escasa que sea su for- 
tuna, y aun sometiéndose á duras privaciones, siempre 
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hacen los gastos indispensables para presentarnos en los 
establecimientos de educacion, proveernos de libros y pagar 
nuestros maestros. 


IX. — Terminada nuestra educacion, y formados ya 
nosotros á costa de tantos desvelos y sacrificios, no por 
eso nuestros padres nos abandonan á nuestras proprias - 
fuerzas, Su sombra protectora y benéfica nos cubre toda 
la vida, y sus cuidados, como ya hemos dicho, no se 
acaban sino con la muerte. 


X. — Nuestros padres son al mismo liempo nuestros 
primeros y mas sinceros amigos, nuestros naturales con- 
sultores, nuestros leales cnfidentes. El egoismo, la envi- 
dia, la hipocresía, y todas las demás pasiones tributarias 
del interés personal, están excluidas de sus relaciones 
con nosotros ; así es que nos ofrecen los frutos de su 
experiencia y de sus luces sin reservarnos nada, y sin que 
podamos jamás recelarnos de que sus consejos puedan 
tener otro Dn que nuestro bien y nuestra felicidad. 


XI, — Cuando los vemos aun en edad avanzada traba- 
jar con actividad y con ahínco, ya en la conservacion y 
adelanto de sus propiedades, ya con su asiduo trabajo, 
atender á sus necesidades, fácil es comprender que nada 
los mueve ménos que su utilidad personal : sus hijos!... 
sf, el porvenir de sus queridos hijos, hé aquí el estímulo 
que les da fuerzas en la misma ancianidad. 


XII. — Si, pues, son tantos los beneficios que recibi- - 
.mos de nnestros padres, si su mision es tan sublime y 
su amor Lan grande, ¿cuál será Ja extension de nuestros 
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deberes para con eilos? ¡ Desgraciado de aquel que al 
llegar al desarrollo de su razon, no la haya medido ya 
coi la noble y segura escala de la gratitud! Porque á la 
verdad, el que no ha podido comprender para entónces 
todo lo que debe á sus padres, tampoco habrá compren- 
dido lo que debe á Dios; y para las almas ruines y descono- 
cidas no hay felicidad posible ni en esta vida ni en la otra. 


XII. — Debemos, pues, gozarnos en el cumplimiento 
de los deberes que nos han impuesto para con nuestros 
padres las leyes divinas y la misma naturaleza. Amarlos, 
honrarlos, respetarlos y obedecerlos, hé aquí estos gran- 
des y sagrados deberes, cuyo sentimiento se desarrolla 
en nosotros desde el momento en que llegamos al uso 
de la razon. 


XIV. — En todas ocasiones debe sernos altamente sa- 
tisfactorio testificarles nuestro amor con las demostra- 
ciones mas cordiales y expresivas; pero cuando se en- 
cuentran combatidos por la desgracia, cuando el peso de 
la vejez los abruma y los reduce á ese estado de impo- 
tencia en que tanto necesitan de nuestros cuidados, re- 
cordemos cuánto les debemos, consideremos cuánto no 
harian ellos por aliviarnos á nosotros y con cuánta bon- 
dad sobrellevarian nuestras miserias, y no les escaseemos 
nada en sus necesidades, ni creamos nunca que hemos 
empleado demasiado sufrimiento en las incomodidades 
que nos ocasionen sus cansados años. 


XV. — Nuestro acendrado amor debe naturalmente 
conducirnos á cubrirlos siempre de honra, contribuyendo, 
por cuantos medios estén á nuestro alcance, á su estima- 
Y Dee É 
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cion social, y ocultando cuidadosamente de los extraños 
las faltas á que como séres humanos puedan estar sujetos, 
porque, LA GLORIA DEL HIJO ES EL HONOR DEL PADRE. 


XVI. — Nuestro respeto debe ser profundo ó inaltera- 
ble, sin que podamos jamás permitirnos la mas ligera 
falta que lo profane, aun cuando lleguemos á creerlos 
alguna vez apartados de la senda de la verdad y de la 
justicia, y aun cuando la desgracia los haya condenado á 
la demencia, 6 á cualquiera otra situacion lamentable 
que los despoje de la consideracion de los demás. Siem- 
pre son nuestros padres, y á nosotros no nos toca otra 
cosa que compadecerlos, llorar sus miserias, y colmarlos 
de atenciones delicadas y de contemplaciones. 


XVII. — Respecto de nuestra obediencia, ella no debe 
reconocer otros límites que los de la razon y la moral; 
debiendo hacerles nuestras observaciones de una manera 
dulce y respetuosa, siempre que una dura necesidad nos 
obligue á separarnos de sus preceptos. Pero guardémo- 
nos de constituirnos inconsiderada y abusivamente en 
jueces de estos preceptos, los cuales serán rara vez de 
tal naturaleza que puedan justificar nuestra oposicion, 
sobre todo en nuestros primeros años, en que seria torpe 
desacato el creernos capaces de juzgar la conducta de 
nuestros padres. 


XVIII. — Hállase comprendido en estos deberes el res- 
pelo á nuestros mayores, especialmente á aquellos á 
quienes la venerable senectud acerca ya al término de la 
vida, y les da derecho á las mas rendidas y obsequiosas 
atenciones, 
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XIX. — Tambien están aquí comprendidas nuestras obli- 
gaciones para con nuestros maestros y tutores, á quienes 
debemos amor, obediencia y respeto, como delegados que 
son de nuestros padres en el augusto ministerio de ilus- 
trar nuestro espíritu, y formar nuestro corazon en el honor 
y la virtud. 


HR 


XX. — ¡Cuán venturosos dias debe esperar sobre la 
, tierra el hijo amoroso y obediente, el que ha hourado á 
j los autores de su existencia, el que los ha socorrido en 
el infortunio, el que los ha confortado en su ancianidad ! 
` Los placeres del mundo serán para él siempre puros, 
como en la mañana de la vida : en la adversidad encon- 
trará los consuelos de la buena conciencia, y aquella for- 
taleza que desarma las iras de la fortuna; y nada habrá 
para él mas sereno y tranquilo que la hora de la muerte, 
seguro como está de haber heclio el camino de la eterni- 
dad á la sombra de las bendiciones de sus padres, 


KD 
DEBERES PARA CON LA PATRIA 


I. — Nuestra patria, generalmente hablando, es toda 
aquella extension de territorio gobernada por las mismas 
leyes que rigen en el lugar en que hemos nacido, donde 
formamos con nuestros conciudadanos una gran sociedad 
de interéses y sentimientos nacionales. 


II. — Cuanto hay de grande, cuanto hay de sublime, 
se encuentra compendiado en el dulce nombre de PATRIA; 
y nada nos ofrece el suelo en que vimos la primera luz, 
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que no esté para nosotros acompañado de patéticos re- 
cuerdos, y de estímulos á la virtud, al heroismo y á la 


v 


gloria. 


II. — Las ciudades, los pueblos, los edificios, los cam- 
pos cultivados, y todos los demás signos y monumentos 
de la vida social, nos representan á nuestros antepasados, 
y sus esfuerzos generosos por el bienestar y la dicha: de 
su posteridad, la infancia de nuestros padres, los sucesos 
inocentes y sencillos que forman la pequeña y siempre 
querida historia de nuestros primeros años, los talentos 
de nuestras celebridades en las ciencias y en las artes, 
los magnánimos sacrificios y las proezas de nuestros 
grandes hombres, los placeres, en fin, y los sufrimientos 
de una generacion que pasó y nos dejó sus hogares, sus 
riquezas y el ejemplo de sus virtudes, - 


IV. — ¡Los templos, esos lugares santos y venerables, 
levantados por la piedud y el desprendimiento de nues- 
tros compatriotas, nos traen constantemente el recuerdo 
de los primeros ruegos y alabanzas que dirigimos al 
Criador, cuando el celo de nuestros padres nos condujo 
á ellos la vez primera; comtemplando con una emocion 
indefinible, que tambien ellos, desde niños, elevaron allí 
su alma á Dios y le rindieron culto ! 


V. — Los encargados del poder público, que son nues- 
tros mismos conciudadancs, nos protegen y amparan 
contra las injusticias de los hombres, contra las asechanzas 
de los perversos; ellos guardan nuestro sueño, y velan 
constantemente por la conservacion de nuestra vida, de 
nuestras propiedades y de todos nuestros derechos, 
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VI. — Nuestras familias, nuestros parientes, nuestros 
amigos, todas las personas que nos vieron nacer, que 
desde nuestra infancia conocen y aprecian nuestras cuali- 
dades, que nos aman y forman con nosotros una comu- 
nidad de afectos, goces, penas y esperanzas, todo existe 
en nuestra patria, todo se encuentra en ella reunido; y 
es en ella que está vinculado nuestro porvenir y el de 
cuantos Objetos nos son caros en la vida. 


VU. — Despues de estas consideraciones, fácil es com- 
prender que á nuestra patria tolo lo debemos. En sus 
dias serenos y bonancibles, en que nos brinda solo pla- 
ceres y contento, le manifestaremos nuestro amor guar- 
dando fielmente sus leyes, obedeciendo á sus magistra- 
dos, prestándonos á servirla Cada vez que necesite de 
nosotros, y Contribuyendo con una parle de nuestros 
bienes á sostener los establecimientos de utilidad pública, 
y los empleados que son necesarios para dirigir la socie- 


dad con órden y en provecho de todos. 


VIL. — Pero en los momentos de conflicto, cuando la 
seguridad pública está amenazada, cuando la patria nos 
llama en su auxilio, nuestros deberes se aumentan con 
otros de un órden muy superior. Entónces la patria 
cuenta con todos sus hijos sin limitacion y sin reserva; 
y nuestro reposo, nuestra fortuna, cuanlo poseemos, 
nuestra vida misma le pertenece, pues nada nos es lícito 
negarle en el comun conflicto. 


IX. — Muertos nosotros en defensa de la sociedad en 
que hemos nacido, ahi quedan nuestras familias y tantos 
inocentes á quienes habremos salvado, en cuyos pechos, 
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inflamados de gratitud, dejaremos un recuerdo impere- 
cedero que se irá trasmitiendo de generacion en gene- 
racion : ahí queda la historia de nuestro país, que 
inscribirá nuestros nombres en el catálogo de sus liber- 
tadores; ahí queda á nuestros conciudadanos un noble 
ejemplo que imitar, y que aumentará los recuerdos que 
hacen tan querido el suelo natal. Y respecto de nosotros, 
recibiremos del cielo el premio de nuestro sacrificio; por- 
que nada puede ser mas recomendable ante los ojos del 
Dios justiciero, que ese sentimiento en extremo generoso 
y magnánimo, que nos hace preferir la salvacion de la 
patria á nuestra propia existencia. 


2 Uu 


DEBERES PARA CON NUESTROS SEMEJANTES 


I. — No podríamos llenar cumplidamente el supremo 
deber de amar á Dios, sin amar tambien á los demás 
hombres, que son como nosotros criaturas suyas, descen- 
dientes de unos mismos padres y redimidos todos en una 
misma cruz; y este amor sublime, que forma el divino 
sentimiento de la caridad cristiana, es el fundamento de 
todos los deberes que tenemos para con nuestros seme- 
jantes, así como es la base de las mas eminentes virtudes 
sociales. 


II. — Fácil es comprender todo lo que los demás hom- 
bres tienen derecho á esperar de nosotros, al solo consi- 
derar cuán necesarios nos son ellos, á cada paso, para 
poder sobrellevar las miserias de la vida, contrarestar 
los embates de la desgracia, ilustrar nuestro entendi- 
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miento, y alcanzar, en fin, la felicidad, que es el senti- 
miento innato del corazon humano. 


UI. — La benevolencia que une los corazones con los 
dulces lazos de la amistad y la fraternidad, y la benefi- 
cencia que lleva, el consuelo y la esperanza al seno 
mismo de la desgracia, hé aquí los dos grandes deberes 
que tenemos para con nuestros semejantes, de los cuales 
emanan todas las demás prescripciones de la religion y 
la moral que tienen por objeto asegurar el órden, la paz 
y la concordia que deben reinar entre los hombres. 


IV. — Digno es de contemplarse cómo la soberana 
bondad que Dios ha querido manifestar en todas sus 
obras, ha encaminado estos deberes á nuestro propio 
bien. Debemos amar á nuestros semejantes, respeltarlos, 
honrarlos, tolerar y ocultar sus miserias y debilidades : 
debemos ayudarlos á ¡lustrar su entendimiento y á for- 
mar su corazon para la virtud : debemos socorrerlos en 
sus necesidades, perdonar sus ofensas, y en suma, pro- 
ceder para con ellos de la misma manera que deseamos 
que ellos procedan para con nosotros. Pero, ¿puede ha- 
ber acaso sensaciones mas gratas que las que experimen- 
tamos en el ejercicio de estos deberes? Los actos de 
benevolencia derraman siempre en el alma un copioso 
raudal de tranquilidad y de dulzura, y nos preparan al 
mismo tiempo los innumerables goces con que nos brinda 
la benevolencia de los demás, 


V. — Por el contrario, el hombre malévolo, el irrespe- 
tuoso, el que publica las ajenas flaquezas, el que cede 
fácilmente á los arranques de la ira, no solo está privado 
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de tan gratas emociones y expuesto á cada paso á los 
furores de la venganza, sino que vive devorado por 10S 
remordimientos, y lleva siempre en su interior todas las 
inquietudes y zozobras de una conciencia impura. 


VI. — ¿Y cómo pudiéramos expresar dignamente las 
sublimes sensaciones de la beneficencia? Cuando tene- 
mos la dicha de hacer bien á nuestros semejantes, 
cuando respetamos los fueros de la desgracia, cuando 
enjugamos las lágrimas del desvalido, cuando satisface - 
mos el hamlre ó templamos la sed ó cubrimos la des- 
nudez del infeliz que llega á nuestras puertas, nuestro 
corazon experimenta siempre un placer tan grande, tan 
indefinible, que no alcanzarian á explicarlo las mas vehe- 
mentes expresiones del sentimiento. 


VII. — Lo mismo ha de decirse del deber soberana- 
mente moral y cristiano de perdonar á nuestros enemi- 
gos, y de retribuirles sus ofensas con actos sinceros en 
que resplandezca aquel espíritu de amor magnánimo, 
de que tan grande ejemplo nos dejó el Salvador del mundo, 
El estado del alma, despues que ha triunfado de los ím- 
petus del rencor y del ódio, y queda entregada á la dulce 
calma que restablece en ella el imperio de la caridad 
evangélica, nos representa el cielo despejado y sereno 
que se ofrece á nuestra vista alegrando á los mortales y 
á la naturaleza entera, despues de los horrores de la 
tempestad. 


VII. — « La primera palestra de la virtud es el hogar 
paterno, » ha dicho un célebre moralista ; y esto nos in- 
dica cuán solícitos debemos ser por el bien y la honra 
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de nuestras familias. El que ama y protege á sus herma- 
nos y demás parientes, y ve en ellos las personas que, 
despues de sus padres, son mas dignas de sus respetos y 
atenciones, no puede ménos que encontrar allanado y 
fácil el camino de las virtudes sociales. Y ¡cuán desgra- 
clada debe ser la suerte de aquel que desconozca la es- 
pecialidad de estos deberes! porque los extraños, no 
pudiendo esperar nada del que ninguna preferencia con- 
cede á los suyos, le mirarán como indigno de su estima- 
cion, y llevará una vida errante y solitaria en medio de 
los mismos hombres. 


IX. — Y si tan sublimes son estos deberes cuando los 
ejercemos sin menoscabo de nuestra hacienda, de nues- 
tra tranquilidad y sin comprometer nuestra existencia, 
¿á cuánta altura no se elevará el corazon del hombre 
que por el bien de sus semejantes arriesga su fortuna, sus 
comodidades y su vida misma? Estos son los grandes he- 
chos de aquellos á quienes la historia ha consagrado en 
todos tiempos el título glorioso de bienhechores de la hu- 
manidad, y es en su abnegacion y en su ardiente amor á 
los hombres, que se refleja aquel amor incomparable que 
condujo al Divino Redentor á morir en los horrores del 
mas bárbaro suplicio. 


X. — Busquemos, pues, en la caridad cristiana la fuente 
de todas las virtudes sociales : pensemos siempre que n6 
es possible amar á Dios sin amar tambien al hombre, que 
es su criatura predilecta, y que la perfeccion de este amor 
está en la beneficencia y en el perdon á nuestros enemigos; 
y veamos en la práctica de estos deberes, no solo el cum- 
plimiento de un mandato divino, sino ei mas poderoso me- 
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dio de conservar el órden de las sociedades, y de alcanzar 
la tranquilidad y la dicha que nos es dado gozar en esle 
mundo. 


CAPÍTULO II 


DE LOS DEBERES PARA CON NOSOTROS MISMOS 


I. — Si hemos nacido para amar y adorar á Dios, y 
para aspirar á mas altos destinos que los que nos ofrece 
esta vida perecedera y calamitosa ; si nos debemos tam- 
bien á nuestros semejantes y en especial á nuestros pa- 
dres, á nuestra familia y á nuestra patria ; y si tan graves 
é imprescindibles son las funciones que nuestro corazon 
y nuestro espíritu tienen que ejercer, para corresponder 
dignamente á las miras del Criador, es una consecuencia 
necesaria que nosjéncontramos constituidos en el deber de 
instruirnos, de conservarnos y de moderar nuestras pa- 
siones. ar Gees 

A 

IL — La importancia de estos deberes está implícita- 
mente reconocida en el simple reconocimiento de los de- 
más deberes, los cuales nos seria imposible cumplir, si 
la luz del entendimiento no nos guiase en todas nuestras 
Operaciones, si no cuidásemos de nuestra salud, y si no 
trabajásemos constantemente en precavernos de la ira, de 
la venganza, de la envidia, de la ingratitud, y de todos los 
demás movimientos irregulares á que desgraciadamente 
está sujeto el corazon humano. 


H 
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de todas las virtudes y de las buenas costumbres; pero 
pensemos que en las contradicciones de la suerte y en las 
flaquezas de los hombres, encontraremos á cada paso el 
escollo de nuestras mejores disposiciones, y que sin vivir 
armados contra los arranques de la cólera, del orgullo 
y del ódio, jamás podremos aspirar á la perfeccion 
moral. 


IX. — En las injusticias de los hombres no veamos 
sino el reflejo de nuestras propias injusticias : en sus 
debilidades, el de nuestras propias debilidades : en sus 
miserias, el de nuestras propias miserias. Son hombres 
como nosotros; y nuestra tolerancia para con ellos será 
la medida, no solo de la tolerancia que encontrarán nues- 
tras propias faltas en este mundo, sino de mayores y mas 
sólidas recompensas que están ofrecidas á todos nuestros 
sufrimientos y sacrificios, en el seno de la vida perdurable. 


X. — El hombre instruido conocerá á-Dios, se conocerá 
á sí mismo, y conocerá á lps demás hombres : el que cuide 
de su salud y de su existencia, vivirá para Dios, para sí 
mismo y para sus semejantes : el que refrene sus pasiones, 
complacerá á Dios, labrará su tranquilidad y su propia 
dicha, y contribuirá á la tranquilidad y á la dicha de los 
demás. Hé aquí, pues, compendiados en estos tres deberes, 
todos los deberes y todas las virtudes : la gloria de Dios, 
y la felicidad de los hombres. 


Les 
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URBANIDAD 


CAPÍTULO 1 
PRINCIPIOS GENERALES 


I. — LrÁmAsE URBAMIDAD el conjunto de reglas que 
tenemos que observar para comunicar dignidad, decor 
y elegancia á nuestras acciones y palabras, y para manifes- 
tar á los demás la benevolencia, atencion y respeto que les 
son debidos. 


II. — La urbanidad es una emanacion de los deberes 
morales, y como tal, sus prescripciones tienden todas á la 
conservacion del órden y de la buena armonía que deben 
reinar entre los hombres, y á estrechar los lazos que los 
unen, por medio de impresiones agradables que produzcan 
los unos sobre los otros, 


TIT. — Las reglas de la urbanidad nos enseñan á ser 
metódicos y exactos en el cumplimiento de nuestros deberes 
sociales : á dirigir nuestra conducta de manera que á nadie 
causemos mortificacion ó disgusto : á tolerar los caprichos 
y debilidades de los hombres : á ser atentos, afables y 
complacientes, sacrificando, cada vez que sea necesario y 
posible, nuestros gustos y comodidades á los ajenos gustos 
y comodidades : á tener limpieza y compostura en nuestras 
personas, en nuestros vestidos y en nuestra habitacion,' 
para fomentar nuestra propia estimacion y merecer la de 
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los demás; y á adquirir, en suma, aquel tacto fino y deli- 
cado que nos hace capaces de apreciar en sociedad todas 
las circunstancias, y proceder con arreglo á lo que cada 
una exige. 


IV. — Por medio de un atento estudio de las reglas de 
la urbanidad, y por el contacto con las personas cultas y 
bien educadas, llegamos á adquirir lo que especialmente 
se llama s maneras ó buenos modales, lo cual no es 
otra co, decencia, moderación y oportunidad en 
nuestras acciones y palabras, y aquella delicadeza y gallar- 
día que aparecen en todos nuestros movimientos exteriores, 
revelando la suavidad de las costumbres y la cultura del 
entendimiento. 


V. — La etiqueta es una parte esencialísima de la 
urbanidad. Dáse este nombre al ceremonial de los usos, 
estilos y costumbres que se observan en las reuniones de 
carácter elevado y serio, y en aquellos actos cuya solem- 
nidad excluye todos los grados de la familiaridad y la con- 
fianza. 


VI. — Por extension se considera igualmente la eti- 
queta, como el conjunto de cumplidos y ceremonias que 
debemos emplear con todas las personas en todas las 
situaciones de la vida. Esta especie de etiqueta comunica 
al trato en general, aun en medio de la mas íntima con- 
fianza, cierto grado de circunspeccion que no excluye la 
expansion del alma nm: los actos mas afectuosos del cora- 
zon, pero que tampoco admite aquella familiaridad sin 
reserva y sin freno gue relaja los resortes de la estimacion 
y del respeto, base indispensable de todas las relaciones 
sociales. 
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VII. — De lo dicho se deduce que las reglas generales 
de la etiqueta deben observarse en todas las cuatro sec- 
ciones en que están divididas nuestras relaciones sociales; 
á saber : la familia ó el círculo doméstico : las personas 
‘extrañas de confianza : las personas con quienes tene- 
mos poca confianza; y aquellas con quienes no tenemos 
ninguna. 


VIII. — Nada hay, sin embargo, mas repugnamie que la 
exageracion de la etiqueta. Si bien la mal a con- 
fianza destruye, como hemos dicho, la estimacion y el res- 
peto que todos nos debemos, la falta de una discreta natu- 
ralidad puede convertir las ceremonias de la etiqueta en 
una ridícula afectacion. 


IX. — Grande debe ser nuestro cuidado en limitarnos 
á usar con cada persona, de la confianza á que racional- 
mente nos consideremos autorizados. Todo exceso en este 
punto es propio de almas vulgares, y nada contribuye 
mas eficazmente á relajar, y aun á romper los lazos de la 


amistad. 


X. — Es una regla importante de urbanidad, el some- 
ternos estrictamente á los usos de etiqueta que encontremos 
establecidos en los diferentes pueblos que visitemos, y aun 
en los diferentes círculos de un mismo pueblo donde se 
observen prácticas que les sean peculiares. 


XI. — Siempre que, en sociedad, ignoremos la manera 
de proceder en casos dados, sigamos el ejemplo de las per- 
sonas mas cultas que en ella se encuentren, 


XI, — Las atenciones y miramientos que debemos á 
2, 
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los demás, no pueden usarse de una manera igual con 
todas las personas indistintamente. La urbanidad estima 
en mucho las categorías establecidas por la naturaleza, 
la sociedad y el mismo Dios; así es que obliga á dar 
preferencia á unas personas sobre otras, segun es su 
edad, el predicamento de que gozan, el rango que ocu- 
pan, la autoridad que ejercen y el carácter de que están 
investidas. 


XIII. — Segun esto, los padres y los hijos, los Obispos 
y los demás sacerdotes, los magistrados y las particula- 
res, los ancianos y los jóvenes, las señoras y las seño- 
ritas, la mujer y el hombre, el jefe y el subalterno, y en 
general, todas las personas entre las cuales existen des- 
igualdades legítimas y racionales, exigen de nosotros actos 
diversos de civilidad que se indicarán mas adelante, basa- 
dos todos en los dictados de justicia y de la sana razon, 
y en las prácticas que rigen entre gentes cultas y bien 
educadas. 


XIV. — La civilidad presta encantos á la virtud misma; 
y haciéndola de este modo agradable y comunicativa, le 
conquista partidarios é imitadores en bien de la moral y de 
las buenas costumbres. 


XV. — La civilidad presta igualmente sus encantos á la 
sabiduría. Al hombre instruido no le bastan sus conocimien- 
tos científicos, por extensos que sean, para hacerse agrada- 
ble en sociedad : necesita para ello poseer además los dotes 
de una buena educacion, y mostrarse siempre atento, ama- 
ble y complaciente. 


XVI. — La urbanidad necesita á cada paso del ejercicio 
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de una gran virtud, que es la paciencia, Y á la verdad, poco 
adelantaríamos con estar siempre dispuestos á hacer en 
sociedad todos los sacrificios necesarios para complacer 
á los demás, si en nuestros actos de condescendencia se 
descubriera la violencia que nos hacíamos, y el disgusto 
de renunciar á nuestras comodidades, á nuestros deseos, ó 
á la idea ya consentida de disfrutar de un placer cual- 
quiera, 


XVI. — La mujer encierra en su sér todo lo que hay 
de mas bello é interesante en la naturaleza humana; y 
esencialmente dispuesta á la virtud, por su conformacion 
física y moral, y por la vida apacible que lleva, en su 
corazon encuentran digna morada las mas eminentes 
cualidades sociales. Pero la naturaleza no le ha concedido 
este privilegio, sino en cambio de grandes privaciones y 
sacrificios, y de gravísimos compromisos con la moral y 
con la sociedad; y si aparecen en ella con mayor brillo 
y realce los dotes de una buena educacion, de la misnia 
manera resaltan en todos sus actos, como la mas leve 
mancha en el cristal, hasta aquellos defectos insignifi- 
cantes que en el hombre pudieran alguna vez pasar des- 
apercibidos. 


XVIII. — Piensen pues las jóvenes que se educan, que 
su alma, templada por el Criador para la virtud, debe 
nutrirse únicamente con los conocimientos útiles que 
sirven á esta de precioso ornamento : que su Corazon, 
nacido para hacer la felicidad de los hombres, debe ca- 
minar á su noble destino por la senda de la religion y 
del honor; que en las gracias, que todo pueden embe- 
llecerlo y todo pueden malograrlo, tan solo deben buscar 
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aquellos atractivos que se lhermanan bien con el pudor y 
la inocencia. 


XIX. — La mujer tendrá por seguro norte, que las 
reglas de la urbanidad adquieren, respecto de su sexo, 
mayor grado de severidad que cuando se aplican á los 
hombres; y en la imitacion de los que poseen una buena 
educación, solo deberá fijarse en aquellas de sus acciones 
y palabras, que se ajusten á la extremada delicadeza y 
demás circunstancias que le son peculiares. Asi como el 
hombre que tomara el continente y los modales de la 
mujer, apareceria tímido y encogido, de la misma ma- 
nera, la mujer que tomara el aire desembarazado del 
hombre, apareceria inmodesta y descomedida. 


XX. — En ningun caso nos es lícito faltar á las reglas 
mas generales de la civilidad respecto de las personas 
que, por algun molivo, creamos indignas de nuestra 
consideracion y amistad. La benevolencia, la generosidad 
y nuestra propia dignidad, nos prohiben mortificar jamás 
á nadie; y cuando estamos en sociedad, nos lo prohibe 
tambien el respeto que debemos á las demás personas 
que la componen. 


XXI. — Consideremos, por último, que todos los hom. 
bres lienen defectos, y que no por esto debemos dejar 
de apreciar sus buenas cualidades. Aun respecto de 
aquellas prendas que no poseen, y de que sin embargo 
suelen envanecerse sim ofensa de nadie, la civilidad nos 
prohibe manifestarles directa ni indirectamente que no 
se las concedemos. Nada perdemos con dejar á cada cual 
en la idea que de sí mismo tenga formada; al paso que 


DEL ASEO EN NUESTRA PERSONA. 33 


muchas veces seremos nosotros mismos objeto d esta ` 
especie de consideraciones, pues todos tenemos cap hos 
y debilidades que necesitan de la tolerancia de los 
demás. 


CAPÍTULO Il 


DEL ASEO 


ARTÍCULO I 


DEL ASEO EN NUESTRA PERSONA 


1. — El aseo en nuestra persona debe hacer un gran 
papel en nuestras diarias ocupaciones; y nunca dejaremos 
de destinarle la suma de tiempo que nos reclame, por 
grande que sea la entidad y el número de los negocios á 


que vivamos consagrados. 


II. — Así como no debemos nunca entregarnos al sueño 
sin alabar á Dios y darle gracias por todos sus beneficios, 
lo que podria llamarse asear el alma, tratando de despo- 
jarla por medio de la oracion, de las manchas que las 
pasiones han podido arrojar en ella durante el dia, tam- 
poco debemos entrar nunca en la cama sin asear nuestro 
cuerpo, no solo por la satisfaccion que produce la propia 
limpieza, sino á fin de estar decentemente prevenidos para 
cualquier accidente que pueda ocurrirnos en medio de la 
noche. 
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III. — Al acto de levantarnos, luego que hayamos llenado 
el deber de alabar á Dios, y de invocar su asistencia para 
que dirija nuestros pasos en el dia que comienza, asearemos 
tambien nuestro cuerpo, todavía mas cuidadosamente que 


al acoslarnos. 


IV. — Es posible que alguna vez no podamos asearnos 
bicn ántes de entrar en la cama, porque el sueño ó 
cualquiera otra circunstancia propia de la hora nos lo 
impida; mas al levantarnos, no lo omitamos jamás. En- 
tónces nos lavaremos la cara con dos aguas, los ojos, 
los oídos interior y exteriormente, todo el cuello al rede- 
dor, etc., etc., nos limpiaremos la cabeza y nos peina- 
remos. 


V. — No nos limitemos á lavarnos la cara al acto de le- 
vantarnos : repitamos esta operacion por lo ménos una vez 
en el dia, y además, en todos aquellos casos extraordinarios 
en que la necesidad así lo exija. 


VI. — Como los cabellos se desordenan tan fácilmente, 
es necesario que tampoco nos limitemos á peinarlos por la 
mañana, sino que lo haremos además todas las veces que 
advirtamos no tenerlos completamente arreglados, 


VII. — Al acto de levantarnos, debemos hacer gárgaras, 
lavarnos la boca, y limpiar escrupulosamente nuestra den- 
tadura interior y exteriormente. Los cuidados que emplee- 
mos en el aseo de la boca, jamás serán excesivos. 


VIII. — Despues que nos levantemos de la mesa, y siem- 
pre que hayamos comido algo, limpiemos igualmente nues- 
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tra dentadura; pero nunca delante de los extraños ni por 
la calle. 


IX. — Lavémonos las manos con frecuencia durante el 
dia, y por de contado todas las ocasiones en que tengamos 
motivo para sospechar siquiera que no se encuentran per- 
fectamente aseadas. 


X. — Las uñas deben ser recortadas cada vez que su 
crecimiento llegue al punto de oponerse al aseo; y en 
tanto que no se recorten, examínense á menudo, para 
limpiarlas en el momento en que hayan perdido su natural 
blancura. 


XI. — Algunas personas suelen contraer el hábito de 
recortarse las uñas con los dientes. Esta es una grave 
falta contra el aseo, por cuanto así se impregnan los dedos 
de la humedad de la boca, con la cual el hombre fino 
y delicado no pone jamás en contacto otros cuerpos, 
que aquellos que sirven á satisfacer las necesidades de la 
vida. 


XII. — Es, segun esto, contrario al aseo y á la buena 
educacion, el humedecerse los dedos en la boca para 
facilitar la vuelta de las fojas de un libro, la separacion 
de varios papeles, ó la distribucion de los naipes en el 
juego. 


XIII. — Es tambien una falta contra el aseo el llevar 
la mano á la boca al estornudar, loser, etc. De esta ma- 
nera se conseguirá, sin duda, no molestar á las personas 
que están delante, pero la mano quedará necesariamente 


36 DEL ASEO 


desaseada; y ambos males están evitados por medio del 
pañuelo, que es el único que debe emplearse en seme- 
jantes Casos. 


P 

XIV. — No acostumbremos llevar la mano á la cabeza, 

ni introducirla por debajo de la ropa con ningun objeto, 

y mucho ménos con el de rascarnos. Todos estos actos 

son asquerosos, y altamente inciviles cuando se ejecutan 
delante de olras personas. 


XV. — Tambien son actos asquerosos é inciviles, el 
eructar, el limpiarse los labios con las manos despues de 
haber escupido, y sobre todo el mismo acto de escupir, 
que solo las personas poco instruidas en materia de 
educacion creen imprescindible, y que no es mas que un 
mal hábito que jamás se verá entre personas cultas. 


XVI. — El que se ve en la necesidad de eructar ó escupir, 
debe proceder de una manera tan cauta y delicada, que, 
si es possible, las personas que estén delante no lleguen 
á apercibirlo. 


XVI. — Ya hemos dicho que la reglas de la urbani- 
dad son mas severas cuando se aplican á la mujer; pero 
no podemos ménos que llamar aquí especialmente la 
atencion del bello sexo, hácia el acto de escupir y hácia 
el todavía mas repugnante de esgarrar. La mujer que 
escupe produce siempre una sensacion extraordinaria- 
mente desagradable, y la que esgarra eclipsa su belleza, 
y echa por tierra todos sus atractivos. 


XVII. — Procuremos no emplear en otros usos el 
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pañuelo que destinemos para sonarnos ; llevando siempre 
con nosotros, si no nos es absolutamente imposible, otro 
pañuelo que aplicaremos á enjugarnos el sudor, y á los 
demás usos que puedan ocurrirnos. 


XIX. — No usemos mas que una sola cara del pañuelo 
destinado á sonarnos. Cuando se emplean ambas indi- 
ferentemente, es imposible conservar las manos aseadas. 


XX. — Hay quienes contraen el horrible hábito de 
observar atentamente el pañuelo despues de haberse so- 
nado. Ni esta, ni ninguna otra operacion está permitida, 
en un acto que apénas hace tolerable una imprescindible 
é imperiosa necesidad. 


XXI. — Es imponderablemente asqueroso escupir en 
el pañuelo; y no se concibe cómo es que algunos autores 
de urbanidad hayan podido recomendar uso tan sucio y 
tan chocante. 


XXIL. — Jamás empleemos los dedos para limpiarnos 
los ojos, los oídos, los dientes, ni mucho ménos las 
narices. 


XXIII. — No nos olvidemos de asearnos con el pa 
ñueio ambos lagrimales tres ó cuatro veces al dia, y 
siempre que se hayan humedecido nuestros ojos por la 
risa, el llanto ó cualquier otro accidente. 


XXIV. — Tambien limpiaremos con el pañuelo tres € 
cuatro veces al dia los ángulos de los labios, donde suele 
depositarse una parte de la humedad de la boca que el 
aire cougela, y que hace muy mala impresion á la vista. 
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DEL ASEO EN NUESTROS VESTIDOS, 


ARTÍCULO II 


DEL ASEO EN NUESTROS VESTIDOS 


l. — Nuestros vestidos deben estar siempre aseados, 
no solo cuando nos presentamos en sociedad o vamos por 
la calle, sino cuando nos encontramos dentro de nuestra 
casa. 


11. — La limpieza en los vestidos no es la única con- 
dicion que nos impone el aseo : es necesario que cuide- 
mos además de no llevarlos rotos ni ajados. El vestido 
ajado puede usarse dentro de la casa, cuando se conserva 
¡limpio y no estamos de recibo; mas el vestido roto no 


es admisible ni aun en medio de las personas con quienes 
vivimos. 


UL — Puede suceder que nuestros medios no nos 
permitan cambiar con frecuencia la totalidad de nuestros 
vestidos : en este caso, no omitamos sacrificio alguno 
por mudar al ménos la ropa interior. 


IV. — Cuidemos de que nuestro calzado esté siempre 
limpio y con lustre, pues esta es una parte del vestido 
que contribuye no poco al lucimiento de la persona. 


V. — Cuando por enfermedad ú otro cualquier impe- 
dimiento no hayamos podido limpiarnos la cabeza, cuide- 
mos de que no aparezca sobre nucstros hombros la caspa 
que de ella suele desprenderse. 


t 
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VI. — Jamás limpiemos el escarvadientes en nuestros 
vestidos : este es un acto asqueroso y ridículo, y por lo 
tanto impropio de la gente fina. 


ARTÍCULO Im 


DEL ASEO EN NUESTRA HABITACION 


I. — Poncamos un especial cuidado en que la casa que 
habitamos, sus muebles, y todos los demás objetos que 
en ella se encierren, permanezcan siempre en un estado de 
perfecta limpieza. 


II. — Este cuidado no debe dirigirse tan solo á los de- 
partamentos que habitualmente usamos; es necessario que 
se extienda á todo el edificio, sin exceptuar ninguna de 
sus partes. 


III. — La entrada de la casa, los corredores y el patio 
principal, son lugares que están á la vista de todo el que 
llega á nuestra puerta; y por lo tanto debe procurarse que 
en ningun momento se encuentren desaseados. 


IV. Los suelos deben conservarse en perfecto aseo, cui- 
dando muy especialmente de que en ellos no aparezcan 
nunca esputos, sin excepluar para esto los patios ni la 
cocina. 


V. — En el patio principal no se debe arrojar agua, aun 
cuando esta sea limpia, porque todo lo que interrumpe el 
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color gcneral del piso lo desluce, y hace mala impresion á 
la vista. 


VI. — El aseo en las habitaciones no debe limitarse á los 
suelos y á los muebles : cs necesario que los techos, las 
paredes, las puertas, las ventanas, y todas las demás partes 
del edificio, se conserven tambien en estado de perenne 


limpleza. 


VII. — No mantengamos en nuestro aposento ningun 
objeto que pueda producir un olor desagradable; por el 
contrario, procuremos conservar siempre en él alguna cosa 
que lisonjee el olfato, con tal que sus exhalaciones no sean 
nocivas á la salud. ` 

VII. — La ropa de nuestra cama debe estar siempre 
ascada. Nuestras circunstancias particulares nos indi- 
carán los períodos en que debamos mudarla; pero ja- 
más aguardemos á hacerlo obligados por su estado de su- 
ciedad. 


Y ARTÍCULO IV 


DEL ASEO PARA CON LOS DEMÁS 


i. — La benevolencia, el decoro, la dignidad personal 
y huestra propia conciencia, nos obligan á guardar seve- 
ramente las leyes del aseo, en todos aquellos actos que en 
alen: manera están ó pueden estar en relacion con los 
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Il. — Debemos, pues, abstenernos de toda accion que 
directa ó indirectamente sea contraria á la limpieza que 
en sus personas, en sus vestidos y en su habitacion han 
de guardar aquellos con quienes tratamos, así como tam- 


bien de todo lo que pueda producir en ellos la sensacion 
del aseo. 


II. — Jamás nos acerquemos tanto á la personna con 
quien hablamos, que llegue á percibir nuestro aliento. 


IV. — Cuando no estando solos nos ocurra “toser ó 
estornudar, volvámonos hácia un lado; y apliquemos el 
pañuelo ála boca, á fin de impedir que se impregne de 
nuestro aliento el aire que aspiran las personas que nos 
rodean. 


-V. — Evitemos, en cuanto nos sea pcsible, el sonarnos 
cuando estemos en sociedad ; y cuando esto nos sea abso- 
lutamente imprescindible, procuremos que la delicadeza 
de nuestros movimientos debilite un tanto, en los demás, la 
sensacion desagradable que naturalmente han de experi- 
mentar. ` 


VI. — Cuando por algun accidente se hayan ensuciado 
nuestras manos, y ántes de lavárnoslas nos encontremos en 
el caso de saludar detenidamente á una persona, guardé- 
monos de darle la mano, manifestándole cortesmente el 
motivo que nos priva de este placer.” , 
"VDL. — No brindemos á nadie comida ni bebida alguna 
que hayan tocado nuestros labios; ni platos ú otros ob- 
jelos de esta espezie que hayamos usado ; ni comidas que 


ad 
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hayamos tenido en nuestras manos, si se exceptúan las _ 
frutas, cuya corteza las defiende de todo contacto. 


VII. — No solo no pretenderemos, sino que no permi- 
tiremos que una persona toque siquiera con sus manos lo 
que de alguna manera se haya impregnado de la humedad 


de nuestra boca. 


wä 


IX. — No ofrezcamos á nadie nuestro sombrero, ni 
ninguna otra pieza de nuestros vestidos que hayamos usado, 
ni objeto alguno de los que tengamos destinados para el 
aseo de nuestra persona. 


X. — Tan solo obligados por una dura necesidad, usa- 
remos de aquellos objetos ajenos que naturalmente ha de 
ser desagradable á sus dueños el continuar usando. 


æ- 


XI. — No toquemos con nuestras manos, ni ménos con 
nuestros labios, ni con nada que haya entrado ya en nues- 
tra boca, aquellos objetos que otro ha de comer ó beber. 


AH, — El asco respecto del agua de beber, es un punto 
en que pone un especial esmero la gente bien educada; 
y jamás se verá una persona fina que no respete altamente 
los tinajeros, ni ménos que vaya á las casas ajenas á in- 
currir en falias que exciten asco á los demás, tales como 
prescindir del cántaro destinado para llenar el vaso é intro- 
ducir este en la tinaja junto con parte de la mano, beber 
en el mismo cántaro, sacar mas agua de la necesaria y 
dejar en el vaso la sobrante, etc., etc. 


d 
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XMI. — Es incivilidad el excitar á una persona á que 
guste ó huela alguna cosa que haya de producirle una sen- 
sacion desagradable. Y téngase presente que desde el mo- 
mento en que se rehusa probar ú oler algo, sea ó no agra- 
dable por su naturaleza, ya toda instancia es contraria á la 
buena educacion. 


XIV. — Si, como hemos visto, el acto de escupir es inad- 
misible en la propia habitaciou, ya puede considerarse cuánto 
no lo será en la ajena. Apénas se concibe que haya personas 
capaces de manchar de este modo los pisos de las casas 
que visitan, y aun los petates y alfombras con que los en- 
cuentran cubiertos, 


“XV. — Personas hay que, no limitándose á escupir, pisan 
luego la saliva, de modo que dejan en el suelo una mancha 
fea. Este es tambien un acto del todo contrario al aseo, por 
mas que lo hayan recomendado algunos autores como una 
regla de urbanidad. 


XVI. — Al entrar en una casa, procuremos limpiar la 
suela de nuestro calzado, si tenemos motivo para temer que 
á ella se hayan adherido algunas suciedades; y al penetrar 
en una pieza de recibo, frotemos siempre el calzado en el 
ruedo ó felpudo que encontremos en la parte exterior de la 
puerta, á fin de que nuestras pisadas no ofendan ni ligera- 
mente el aseo de los suelos. 


XVII. — Cuidemos de no recostar nuestro cuerpo ni ca- 
beza en el respaldo de los asientos, á fin de tener una po- 
sicion decente y preservarlos de la grasa de los cabellos : 
es de muy mal efecto el poner pierna sobre pierna cuando 
se esté sentado. 
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XVII. — En general, trataremos siempre con extre- 
mada delicadeza todos los muebles, alhajas y objetos de 
adorno de las casas ajenas; evitando en todo lo posible el 
tocarlos con: nuestras manos, pues esto se opone á su 
estado de limpieza, y cuando ménos á su brillo y hermo- 
sura. 


XIX. — Por último, guardémonos de mezclar ¡más ep 
nuestra conversacion palabras, alusiones Ó anécdotas qu 
puedan inspirar asco á los demás, y de hacer relaciones de 
enfermedades ó curaciones poco aseadas. 


CAPÍTULO III 


DEL MODO DE CONDUCIRNOS DENTRO DE LA 
CASA 


ARTÍCULO 1 


DEL MÉTODO, CONSIDERADO COMO PARTE DE LA BUENA 
EDUCACION 


1. — EL método es indispensable para arreglar todos los 
actos de la vida social, de modo que en ellos haya órden y 
exactitud, que podamos aprovechar el tiempo, y que no nos 
dagamos molestos á los demás con las continuas faltas é 
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informalidades que ofrece la conducta del hombre inmetó- 
dico. Y como nuestros hábitos en sociedad no serán otros 
que los que contraigamos en el seno de la vida doméstica, 
¡Imposible será que lleguemos á ser metódicos y exactos, 
Isi no cuidamos de poner órden á todas nuestras Operaciones 
en nuestra propia casa, 

¡ H. — El hombre inmetódico vive extraño á sus propias 
cosas. Apénas puede dar razon de sus muebles y demás 
objetos que por su volúmen no pueden ocultarse á la vista; 
en cuanto á sus libros, papeles, vestidos y todo aquello 
_ que puede cambiar fácilmente de lugar y queda oculto, su 
habitacion no ofrece mas que un cuadro de confusion y 
desórden, que causa una desagradable impresion á todos 
los que lo observan. 


III. -— La falta de método nos conduce á cada paso á 

` aumentar el desórden que nos rodea; porque amontonados 

los diversos objetos ya en un lugar, ya en otro, al buscar 

uno dejamos los demás todavía mas embrollados, prepa- 

rándonos así nuevas dificultades y mayor pérdida de tiempo, 

para cuando volvamos á encontrarnos en la necesidad de 
removerlos, 


IV. — Asimismo vivimos expuestos á snfrir negativas 
y sonrojos, pues las personas que conocen nuestra infor- 
malidad evitarán confiarnos ninguna cosa que estimen, y 
es seguro que no pondrán en nuestras manos un docu- 
mento importante, ni objeto alguno cuyo extravio pudiera 
taerles consecuencias desagradables. 


V. — La escrupulosa exactitud á que nos acostumbra el 
| 8. 
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método en nuestra casa, nos hará cuidar de lo ajeno como 
de lo nuestro; devolver oportunamente y sin deterioro ni 
menoscabo lo que se nos ha prestado; concurrir adonde 
estamos invitados á la hora que se nos ha fijado; preparar- 
nos con la debida anticipacion para pagar lo que debemos 
en el dia señalado, y formando, en fin, en nosotros el há- 
bito de la fidelidad en el cumplimiento de nuestros deberes 
y Compromisos, nos evitará el hacernos gravosos y moles- 
tos á los demás, y nos dará crédito, estimacion y respeta- 
bilidad. ' 


VI. — La vida es muy corta, y sus instantes corren sin ` 
detenerse; así es que solo en la economía del tiempo pode- 
mos encontrar los medios de que nos alcance para educar- 
nos é ¡lustrarnos, y para cumplir con todos nuestros deberes 
religiosos y sociales. 


VII — Acostumbrémonos, pues, á proceder con método 
en todas nuestras Operaciones, ordenando nuestros trabajos 
mentales de manera que no se confundan unos con otros; 
principiando nuestros estudios por las materias mas ele= 
mentales y ménos difíciles; destinando horas distintas 
para los quehaceres de r i naturaleza; y estableciendo, 
en fin, cierta regularidad%en la colocacion de los libros, de 
los muebles y de todos los demás objetos qve nos perte- 
nezcan. 


VIII. — Llevemos siempre una cuenta exacta en que apa- 
rezcan bien claros nuestros gastos y nuestros ingresos, y 
no veamos jamás llegar con tranquilidad el vencimiento de 
un plazo en que debamos pagar alguna cantidad, si no t 
nemos los medips de desempeñarnos. 
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IX. — Pero tengamos siempre muy presente que el 
exceso en el método, como en todo lo demás, viene á ser 
tambien un mal de que debemos apartarnos cuidadosa- 
mente. Es insoportable el trato de las personas que tie- 
nen sometidas á severas reglas las mas insignificantes 
operaciones de la vida, especialmente el de aquellas á 
quienes ninguna consideracion social, ni accidente al- 
guno, por grave que sea, las hace alterar una sola de sus 
costumbres. 


X. — Estas reglas son acaso mas importantes para la 
mujer que para el hombre, por cuanto su destino la llama 
al gobierno de la casa y á la inmediata direccion de los 
asuntos domésticos, y en el desempeño de estas funcio- 
nes ha de ser el método su principal guia, so pena de 
acarrear á su familia una multitud de males de alta tras- 
cendencia. 


XI. — La mujer inmetódica ofrecerá, en cuanto la 
rodea, el mismo cuadro que ofrece el homhre inmetó- 
dico, con todas las desagradables consecuencias que he- 
mos apuntado. Pero ella no quedará en esto solo; porque 
comunicando su espíritu de desórden á todo el interior 
de su casa, al desperdicio del tiempo se seguirá el des- 
perdicio del dinero, al mayor gasto los mayores empe- 
ños, y á los empeños la ruina de la hacienda y la tran- 
quilidad doméstica. 


de 
eat 


DEBERES AL ACOSTARNOS 


ARTÍCULO Il 


DEL ACTO DE ACOSTARNOS Y DE NUESTROS DEBERES 
DURANTE LA NOCHE 


I. — Arts de entregarnos al sueño, veamos si pode- 
nos hacerlo sin que nos echén de ménos los que en una 
enfermedad, ó en un”conflicto cualquiera, tienen derecho 
á nuestra asistencia, á nuestros cuidados y á nuestros 
servicios. 


II. — Al retirarnos á nuestro aposento, debemos des- 
pedirnos afectuosamente de las personas de nuestra fa- 
milia de quienes nos separemos en este acto; y en ningun 
caso dejarán de hacerlo los hijos de sus padres, pidíen- 
doles además su bendicion, y los que duermen en una 
misma pieza, unos de otros, al entregarse al sueño. ` 


II. — Si habitamos con otras personas en un mismo 
aposento, tendremos gran cuidado de no molestarlas en 
nada al acoslarnca. 


IV. — Cuando tengamos un compañero cuya edad ó 
Cualesquiera otras circunstancias le den derecho á nuestra 
especial consideracion y respeto, aguardemos siempre á 
que haya tomado su cama para tomar nosotros la nues- 
tra ; excepto el caso en que una enfermedad ú otro acci- 
dente-nos obligue á precederle, ó en que aquel haya de 
recogerse mas tarde que de ordinario. 
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V. — Al despojarnos de nuéstros vestidos del dia para 
entrar cn la cama, procedamos con honesto recato, y de 
manera que en ningun momento aparezcamos descubier- 
tos, ni ante los demás ni ante nuestra propia vista, 


VI. — La moral, la decencia y la salud misma nos pres- 
criben dormir con algun vestido. Horrible es el especiá- 
culo que presenta una persona que, por cualquier acci- 
dente ocurrido en medio de la noche, llega á aparecer 
enteramente descubierta. e 


VI. — El ronquilo, ese ruido áspero y desapacible 
que algunas personas hacen en medio del sueño, molesta 
de una manera intolerable á los que las acompañan. Este 
no es un movimiento natural y que no pueda evitarse, 
sino un mal hábito, que revela siempre una educacion 
descuidada. 


VII. — La costumbre de levantarse en la noche á sa- 
tisfacer necesidades corporales, es altamente reprobable ; 
y solo podria pretender justificarla, el que desconociese 
todo lo que la educacion puede recabar de la naturalcza. 


IX. — Cuando estemos hospedados en una posada, tri- 
butemos las debidas atenciones á los que se encuentran 
en los aposentos vecinos, procurando especialmente no 
hacer ruido alguno que pueda perturbar su sueño. 


X. — Puede suceder que ocupemos nosotros una habi- 
tacion alta que pise sobre otra : en este caso, no olvide- 
mos que el sueño de los que habitan en la parte baja 
estará enteramente á merced de nuestra civilidad. Todo 


50 DEL ACTO 


rnido que llegue abajo, todo golpe fuerte nos está pro- 
hibido; y nuestras pisadas, que evitaremos siempre en 
cuanto nos sea posible, deberán ser tales que no lleguen 
nunca á conmover el suelo. 

XI. — Aunque no hay persona alguna á quien no se 
deban estos miramientos, los hombres han de ser todavía 
mas cuidadosos en guardarlos, siempre que sean señoras 
las que ocupen los dormitorios vecinos. 


ARTÍCULO MI 


DEL ACTO DE LEVANTARNOS 


I. — GUARDÉMONOS de entregarnos nunca al rudo y es- 
téril placer de dormir con exceso, y no permanezcamos 
en la cama sino por el tiempo necesario para el natural 
descanso. 


IT. — Miéntras el hombre vive esa vida material de los 
primeros años, su sueño no debe ser tasado, porque di- 
rigido exclusivamente por la sábia naturaleza, contribuye 
á su desarrollo físico y á su salud. Pasada la infancia, el 
cultivo de su inteligencia le exige ya parte del tiempo en 
que ántes dormia, y su sneño no debe exceder de ocho á 
nueve horas. Pero desde que la plenitud de su razon y 
los estudios y ocupaciones sérias le dan entrada en la 
vida social, ya no le está permitido permanecer en la 
cama por mas de siete horas, 
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MI. — Al despertarnos, nuestro primer recuerdo debe 
consagrarse á Dios. Si no estamos solos, saludaremos cu 
seguida á aquellos de nuestros compañeros que estén ya 
despiertos,.y tomaremos nuestros vestidos con el mismo 
recato con que los dejamos en la noche. 


IV. — Es signo de mal carácter y de muy mala educa- 
cion, el levantarse de mal humor. Para el hombre bien 
educado, no hay ningun momento en que se crea rele- 
vado del deber de ser afable y cortés; y si al levantarse 
tiene su ánimo afectado por algun disgusto, lo ocultará 
cuidadosamente desde el momento en que alguno le di- 
rija la palabra. 


V. — Las mismas consideraciones que hemos guardado 
al acostarnos á las personas con quienes vivimos en un 
mismo aposento, les serán guardadas naturalmente al 
levantarnos; así es que si en este acto sucediere que aun 
duerme algun compañero, no turbaremos su sueño con 
ningun ruido ni de ninguna olra manera, ni abriremos 
puertas ó ventanas de modo que el aire penetre hasta 
su cama. 


VI. — Pero el que duerme acompañado cuidará de no 
prolongar su sueño sin un motivo legítimo, hasta llegar 
á embarazar las operaciones de los demás. 


VII. — Acostumbrémonos desde niños á arreglar nues- 
tra cama, luego que en nuestra habitacion haya corrido 


libremente el aire por algun rato. 


VIII. — No salgamos nunca de muestro aposento sin 
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estar ya perfectamente vestidos; y no creamos que la ne- 
cesidad de salir de improviso por un accidente cualquiera, 
nos autorice para presentarnos mal cubiertos ó en traje 


poco decente. 


IX. — Tan solo los enfermos deben tomar el desayuno 
en la cama; los que gozan de salud, Jo harán despues 
que se encuentren aseados y vestidos. 


X. — Una vez que estemos en disposicion de presen- 
tarnos delante “e los demás, cuidemos de informarnos 
de la salud de nuestra familia. Semejantes actos de ob- 
sequiosa etiqueta, reconocen por móvil el afecto á las 
personas con quienes vivimos, y sirven para fomentar 
ese mismo afecto, y para hacer cada vez mas grato y 
dulce el interesante comercio de la vida doméstica. 


ARTÍCULO IV 


DEL VESTIDO QUE DEBEMOS USAR DENTRO DE CASA 


I. — Nuestro vestido, cuando estamos en metio de las 
personas con quienes vivimos, no solo debe ser tal que 
uos cubra de una manera honesta, sino que ha de con- 
tener las mismas partes de que cousta quando nos pre: 
sentamos ante los extraños, con solo aquellas excepcio- 
nes y diferencias que se refieren á la calidad de las 
telas, á la severidad de las modas y á los atavíos que 
corstituyen el lujo. 
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11. — No está, pues, permitido á un hombre el perma- 
necer en su casa sin corbata, en mangas de camisa, sin 
medias, ni con los piés mal calzados. 


MI. — En cuanto å la mujer, en quien debe lucir siem- 
pre mayor compostura que en el hombre, ya se deja ver 
que su desaliño dentro de la casa dará muy mala idea d: 
3u educacion. 


IV. — La severidad de estas reglas se atenúa natural- 
mente cuando permanecemos en nuestro dormitorio; bien 
que jamás hasta permitirnos ningun desabogo contrario á 
la honestidad y á la decencia, que serán siempre el ata- 
vío del hombre en todos los momentos en que solo tiene 
á Dios por testigo de sus acciones. 


V. — Tampoco nos autoriza el desahogo del dormitorio, 
para ofrecernos á la vista de ninguna persona vestidos 
únicamente con la ropx interior, aunque esta sea bastante 
para cubrirnos todo el cuerpo. 


VI. — Las visitas que recibamos en la sala, deben en- 
contrarnos en un traje decente, y adecuado á la catego- 
ría y á las demás circunstancias de las personas que vienen 
á nuestra casa. 


VII, — No está admitido el uso de la chaqueta, ni de 
ningun otro vestido que no sea casaca Ó levita, para re- 
cibir visitas, sobre todo cuando estas no son de una ín- 
tima confianza. 


VIH. — Bien que la casaca ó levita sea siempre el 
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vestido mas propio para sentarnos á la mesa, no hay in- 
conveniente en sustituirlo con cualquiera otro ménos 
serio, cuando solo estamos acompañados de las personas 
con quienes vivimos en familia. 


IX. — Al presentarnos en las ventanas que dan á la 
calle, consideremos que vamos á ofrecernos á las miradas 
de todo el que pasa, y que no hay entónces razon para 
que aparezcamos con menor compostura que cuando re- 
cibimos visitas, 


ARTÍCULO V 


DEL MODO DE CONDUCIRNOS CON NUESTRA FAMILIA 


I. — En hábito de ser atentos, delicados y respetuosos 
con las personas con quienes vivimos, hará resplandecer 
en nosotros estas mismas cualidades en nuestras relacio- 
nes con los extraños. 


II. — Nuestras palabras y acciones tendrán siempre 
por regla y por medida, el deseo de complacer á las per- 
sonas que nos rodean, y la firme intencion de no ocasio- 
narles nunca ningun disgusto. 


III. —- El respeto que debemos á nuestros padres, no 
excluye en manera alguna los dulces placeres de una 
confianza bien entendida; pero tengamos presente que 
jamás nos será lícito usar con ellos de una familiaridad 
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tal, que profane los sagrados deberes que la naturaleza y 
la moral nos imponen. 


IV. — La tolerancia es el gran principio de la vida do- 
méstica. Si debemos ser sufridos en el trato con los ex- 
traños, así por urbanidad como por la conservacion del 
bien precioso de la paz; con mayor razon deberemos 
serlo para con las personas de nuestra familia, en quie- 
nes no podemos suponer jamás la dañada intencion de 
ofendernos. 


V. — Llevemos, pues, con afectuosa resignación y pru- 

dencia, las pequeñas contradicciones que habremos de 
encontrar á cada paso en el seno de la vida doméstica, y 
ahoguemos al nacer todo gérmen de discordia que pueda 
venir á turbar la armonía y la paz, que son el funda- 
mento del órden, el contento y el bienestar de las fa- 
milias. 
; VL — La confianza no nos autoriza para usar de los 
muebles y demas objetos pertenecientes á las personas 
con quienes vivimos, sin su previo permiso, y sin asegu- 
rarnos de antemano de que no vamos á hacer una exi- 
gencia indiscreta, por cuanto el dueño de lo que necesi- 
tamos puede tambien necesitarlo. 


VII. — Por regla general, jamás usaremos ni preten- 
deremos usar de aquellos objetos que sirven á cada cual 
para el aseo de su persona. 


VIII. — No hagamos variar nunca las cosas que no nos 
pertenecen, de los lugares en que sus dueños las han 
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colocado ; y cuando fuera de nuestro aposento nos vea- 
mos obligados por una necesidad justificada, á abrir 6 
cerrar puertas ó ventanas, ó hacer variar la colocacion de 
un mueble ú otro objeto cualquiera, no olvidemos resti- 
tuirlo todo á su anterior estado, tan luego como haya 
cesado aquella necesidad. 


IX. — Jamás entremos en un aposento, aun cuanto se 
encuentre abierto, sin llamar á la puerta y obtener el cor- 
respondiente permiso. 


X. — La dignidad y el decoro exigen de nosotros, d'Ge 
procuremos no llamar la atencion de nadie ántes ni de:- 
pues de entregarnos á aquellos actos que, por mas natu- 
rales é iudispensables que sean, tienen ó pueden tener 
en sí algo de repugnante. 


XI. — Siempre que alcancemos á ver á una persona 
que se encuentre mal vestida, ó en una disposicion cual- 
quiera en que debamos pensar que le seria desagradable 
el ser observada, apartemos nuestra vista y alejémonos 
de aquel sitio con discreto disimulo. 


ARTÍCULO VI 


DEL MODO DE CONDUCIRNOS CON NUESTROS VECINOS 


I. — Los que moran en edificios cercanos entre sí, 
deben considerarse, bajo muchos respectos sociales, como 
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si formasen una misma familia, y guardarse reciproca- 
mente todos los miramienlos que están fundados en la 
benevolencia, y tienen por objeto principal el no ofender ni 
desagradar á aquellos con quienes se vive. 


II. — El derecho que nos da la propiedad ó arrenda- 
miento de un edificio, para proceder dentro de él de la 
manera que mas nos plazca ó nos convenga, está cir- 
cunscrito á aquellas acciones que en nada se oponen á 
la tranquilidad de nuestros vecinos, ni á las considera- 
ciones que les debemos cuando se hallan bajo la impre- 


sion del dolor ó de la desgracia. 


HI. — Los niños bien educados jamás deben salir á la 
calle á formar juegos y rilozos que necesariamente han 
de molestar á los vecinos, ni en las recreaciones á que se 
entregan, dentro de su casa, levantar alborotos que puedan 
llegar á las casas contiguas. 


1V. — No es propio àe personas cultas y de buenos 
principios, el dirigir desde su casa miradas escudriñado- 
ras á las casas inmediatas, ni salir á sus ventanas á im- 
ponerse de algun suceso escandaloso que en ellas ocurra. 


V. — Cuando sabemos que en una casa próxima á la 
nuestra ha occurrido un accidente desgraciado, y sobre 
todo si hay en ella un enfermo de gravedad, debemos 
abstenernos de toda demostracion bulliciosa de contento, 
como el baile, el cauto, ó el uso de un instrumento 
músicO. 
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CAPÍTULO IV 


DEL MODO DE CONDUCIRNOS EN DIFERENTES 
LUGARES FUERA DE NUESTRA CASA 


ARTICULO I 
DEL MODO DE CORDUCIRNOS EN LA CALLE 


I. — ConpuzcámoNos en la calle con gran circunspec- 
cion y decoro, y tributemos las debidas atenciones á las 
personas que en ella encontremos, sacrificando, cada 
vez que sea necesario, nuestra comodidad á la de los 
demás. 


II. — Nuestro paso no debe ser ordinariamente ni muy 
lento ni muy precipitado; y los movimientos de nuestro 
cuerpo deben ser naturales y propios de nuestra edad y 
demás circunstancias personales, 


UL — Nuestras pisadas deben ser suaves, y nuestros 
pasos proporcionados á nuestra estatura. Solo las perso- 
nas sin educacion asientan fuertemente los piés en el 
suelo, y dan grandes pasos para caminar. 


IV. — No fijemos detenidamente la vista en las per- 
sonas que encontremos, ni en las que se hallen en sus 
ventanas, ni volvamos la cara para mirar á las que ya 
han pasado. 
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- V. — No nos acerquemos nunca á las ventanas bajas de 
una casa, con el objeto de dirigir nuestras miradas hácia 
adentro. : 


VI. — De ninguna manera llamemos á una persona 
que veamos en la calle, especialmente si por algun res- 
pecto es superior á nosotros*. 


VU. — No está admitido el detener á una persona en 
la calle, sino en el caso de una grave urgencia. 


VDL — Podemos, sin embargo, detener á un amigo 
de circunstancias análogas á las nuestras, aunque no 
tengamos para ello un objeto importante; pero guardé- 
monos de hacerlo respecto de aquellos que viven rodea- 
dos de ocupaciones, y de los que, por el paso que llevan, 
debemos suponer que andan en negocios urgentes. 


IX. — Una vez detenidas dos personas, toca á la mas 
caracterizada adelantar la despedida : mas si se han de- 
tenido tres, no hay inconveniente para que se separe 
primero la ménos caracterizada. 


X. — Jamás pasemos por entre dos ó mas personas 
que se hayan detenido á conversar; y en el caso de que 
esto sea absolutamente inevitable, pidamos cortesmente 
permiso para hacerlo. 


XI. — Las 'personas que se encuentren detenidas, 
evitarán por su parte que el que se acerca llegue á soli- 


* Respecto de superioridad é inferioridad, ténganse siempre presentes 
los párrafos XII y XIII de las páginas 29 y 30. 
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citar permiso para pasar, ofreciéndole de antemano el 
necesario espacio. 


SU. — Debemos un saludo,ó por lo ménos una in- 
clinacion de cabeza, á las personas que encontrándose 
detenidas, se abren para dejarnos libre el paso por el 
luņar mas cómodo ó por en medio de ellas. 


XII. — Para quitarnos y tocarnos el sombrero, y para 
lodos los demas movimientos de cortesía en que haya- 
mos de usar de la mano, empleemos siempre la de- 
recha. 


XIV. — No saludemos nunca desde léjos á ninguna per- 
sona con quien no tengamos una íntima confianza ; y 
cuando segun esto podamos hacerlo, limitémonos para 
ello á una inclinacion ó á un movimiento de la mano. 


XV — No dirijamos nunca la palabra con el sombrero 
puesto á una señora, á un sujelo constituido en alta dig- 
nidad, ni á otra persona cualquicra que sea para nos- 
otros muy respetable. 


XVI. — En el caso del párrafo anterior, toca á la 
persona á quien hablamos excitarros á que nos cubra- 
mos; pero nosotros no deberemos ceder á su primera 
insinvacion, bien que nunca esperaremos å la tercera. 


XVI. — Es un acio muy incivil el conservar ó tomar 
la acera, cuando ha de privarse de ella á una señora, ó á 
otra persona cualquiera á quien se deba particular aten- 
cion y respeto. 
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XVIII. — Cuando se encuentran dos personas de cr- 
cunstancias análogas, la regla general es que conserve 
la acera el que la tiene á su derecha. 


XIX. — Al pasar por una iglesia cuyos puertas estén 
abiertas, quitémonos el sombrero en señal de reverencia; 
y si fuere en momentos en que se anuncie el acto au- 
gusto de la elevacion, no nos cubramos hasta que haya 
terminado. 


XX. — Tributemos un respeto profundo á todos los 
actos religiosos que se celebren en la calle; y tengamos 
siempre muy presente que una persona culta y bien edu- 
cada, no toma jamás parte en los desórdenes que suelen 
formarse en las procesiones, en los cuales se falta, no 
solo á los deberes que la religion y la moral nos impo- 
nen, sino á la consideracion que se debe á las personas 
que á ellas asisten con una mira puramente devota. 


XXI. — Cuando advirtamos que el Viático está en la 
misma calle que nosotros atravesamos, aunque sea á 
mucha distancia, nos quitaremos el sombrero y no nos 
cubriremos hasta que la procesion ó nosotros hayamos 
variada de calle; y siempre que haya de pasar el Viático 
por junto de nosotros, nos arrodillaremos doblando am- 
bas rodillas, sea cual fuere el lugar en que nos encon- 
tremos. 


XXII. — Si yendo á caballo, viéremos que vamos á 
encontrarnos con el Viático, tomaremos inmediatamente 
otra calle; y si no polemos hacerlo, nos desmontare- 
mos, y no volveremos á moniar hasta que la procesion 
haya pasado. 


312 MODO DE CONDUCIRNOS 


ARTÍCULO II 


DEL MODO DE CONDUCIRNOS EN EL TEMPLO 


I.— EL templo, como ántes hemos dicho, es la casa del 
Señor, y por lo tanto un lugar de oracion y recogimien= 
to, donde debemos aparecer siempre circunspectlos y res- 
petuosos, con un continente religioso y grave, contrai- 
dos exclusivamente á los Oficios que en él se celebren. 


Ii. — Desde que nos acerquemos al dintel de la puerta, 
quitémonos el sombrero, y no volvamos á cubrirnos 
hasta despues de haber salido á la calle. 


III. — Al entrar en el templo, cuidemos de no distraer 
con ningun ruido la atencion de los que en él se encuen- 
iren, ni molestarlos de ninguna manera. 


IV. — Dentro del templo no debe saludarse á niuguna 
persona desde léjos; y cuando ha de hacerse de cerca, 
tan solo es lícito un ligero movimiento de cabeza, sin 
detenerse jamás á dar la mano ni mucho ménos á con- 
versar. 


V. — Se falta al respeto debido á las personas que se 
encuentran en el templo, á mas de ofenderse á la Divini- 
dad, omitiendo cualquiera de los actos que, segun los 
ritos de la Iglesia, son propios de cada uno de los Ofi- 
cios que se celebran. | 
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VI. — No tomemos nunca asiento en la iglesia, sin 
que por lo ménos hayamos hecho una genuflexion hácia 
el altar mayor. En una mujer seria grave falta el sen- 
tarse, ántes de haber permanecido algunos instantes 
arrodillada. 


VI. — Al pasar por delante de un altar en que esté 
depositado el Santísimo Sacramento, haremos una genu- 
flexion ; y al retirarnos del templo, si salimos por la 
puerta principal, haremos tambien una genufluxion hácia 
el altar mayor, 


VIII. — En los casos del párrafo anterior, doblaremos 
precisamente ambas rodillas, si su Divina Majestad estu- 
viere expuesta. 


IX. — Tambien haremos una genufiexion, cuando pa- 
semos por delante de un altar donde se esté celebrando 
el santo sacrificio de la Misa, si el sacerdote hubiere ya 
consagrado y aun no hubiere consumido. 


X. — Al pasar por un lugar donde se encuentren expues- 
tas á la veneracion la imágenes del Redentor ó de su 
Santísima Madre, haremos igualmente una genuflexion; 
y cuando las efigies expuestas fueren de Santos, haremos 
una inclinacion en señal de reverencia. 


XI. — Siempre que haya de pasar por junto á nos- 
otros un sacerdote revestido, que se dirija al altar ó 
venga de él, nos delendremos y le haremos una inclina- 
cion de reverencia. 
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XII. — Respecto de la situacion en que debemos estar 
durante la Misa, observaremos las reglas siguientes : 
12% al principiar el celebrante el Introibo ad Altare Dei, 
nos arrodillaremos, y así permaneceremos hasta el acto 
del Evangelio, en que nos pondremos de pié : 2* cuando 
la Misa tenga Credo, haremos la misma genuflexion que 
hace el celebrante al Incarnatus : 3% terminado el 
Ofertorio, podremos sentarnos hasta que el sacerdote 
diga Sanctus, en que volveremos á ponernos de pié 
An al inclinarse el celebrante para pronunciar las pala- 
bras de la consagracion, nos arrodillaremos doblando 
ambas rodillas, y así permaneceremos hasta el fin de 
la suncion, en que podremos de nuevo sentarnos 
5% cuando el celebrante, despues de haber rezado las 
últimas oraciones, se dirija al medio del altar, nos pon- 
dremos de pié; y al acto de la bendicion haremos una 
inclinacion de reverencia : 6% en las Misas solemnes, 
podremos además sentarnos cada vez que se siente el 
celebrante ` 7* una mujer debe permanecer siempre arrodi- 
llada, fuera de los casos en que, segun las reglas prece- 
dentes, es perinilido sentarse, 


XIII. — Siempre que se anuncie el acto de la elevacion 
en cualquier altar, nos arrodillaremos doblando ambas 
rodillas, hasta que aque! haya terminado cnteramente. 
Y cuando se cante en el coro el /ncarnatus, nos arro- 
dillaremos de la misma manera, y no nos pondremos 
de pié hasta que no oigamos las palabras Crucifious 
etiam, etc. 


XIV. — Tambien deberemos arrodillarnos : 4° cuando 
se cante el Tantum ergo; 2° cuando se. cante el versículo 
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Te ergo quesumus del Te Deum; 3° cuando se esté 
dando la comunion; 4° finalmente, cada vez que en la 
celebracion de los Oficios se arrodille el celebrante, los que 
le acompañen, y los eclesiásticos que canten en el coro. 


XV. — Cuando estemos de pié, mantengamos el cuerpo 
recto, sin descansarlo nunca de un lado; y cuando este- 
mos sentados, guardémonos de recostar la cabeza sobre 
el espaldar del asiento, de extender y cruzar las piernas, 
y de tomar, en fin, ninguna posicion que de alguna ma- 
nera desdiga de la severa circunspeccion que debe pre- 
sidir siempre en el templo á todas nuestras acciones. 


ARTÍCULO III 


DEL MODO DE GONDUCIRNOS EN LAS CASAS DE EDUCACION 


[. — CONSIDEREMOS que nuestros maestros ocupan el 
laxar de nuestros padres, y que si en todas ocasiones les 
debemos, como ya hemos dicho, amor, obediencia y res- 
peto, en la escuela tenemos que respetar tambien en ellos 
el carácter de dueños de casa, y tributarles todas las 


v 


atenciones que como á tales les son debidas. 


II. — Segun esto, es necesario que observemos en la 
escuela una conducta circunspecta, sin levantar jamás en 
ella la voz, sin entregarnos á otros pasatiempos que los 
que nos sean expresamenle permitidos, y sin incurrir, en 

4. 
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suma, en ninguna falta que «pueda hacer recaer sobre 
nosotros la fea nota de irrespetuosos y descorteses. 


IL — Cuando accidentalmente se ausente el maestro 
de la picza en que nos encontremos, propongámonos 
conducirnos tan bien como si estuviésemos en su pre- 
sencia ; pues de otro modo nos haríamos indignos de la 
honrosa confianza que deposita en nosotros, considerán- 
donos incapaces de faltar á nuestros deberes, aun en 
aquellos momentos en que no estamos bajo su vigilancia 
inmediata. 


IV. — Jamás nos irritemos por las correciones que 
nuestros maestros se vean en el caso de aplicarnos, lo 
cual seria añadir una grave falta á la que ya hemos co- 
metido. Pensemos que ellos no obran nunca en esto sino 
estimulados por el deseo de nuestro propio bien, y pro- 
pongámonos, por el contrario, corresponder á este deseo, 
mejorando nuestra conducta y llenando fielmente nuestros 
deberes. 


V. — Tampoco nos es lícito censurar la conducta de 
nuestros maestros, ni hablar con nadie sobre los defectos 
personales que creamos haber descubierto en ellos. De 
este modo no solo faltaríamos al respeto y á la honra que 
les debemos, sino á la caridad cristiana, y, mas que todo, 
á la gratitud de que les somos deudores, por el bien 
inestimable que nos hacen ilustrándonos y enseñándonos 
á ser virtuosos y honrados. . 

VI. — Jamás refiramos en la escuela las cosas que pasan 
en nuestra casa, ni en las casas ajenas; así como tampocó 
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debemos referir en ninguna parte las cosas desagradables 
que pasan en la escuela, como las faltas en que incurren 
nuestros condiscípulos, las correciones, etc., etc, 


VIE. — Tratemos á todos nuestros condiscípulos con 
amistad, consideracion y generosidad; y huvamos, como 
de la mas torpe y despreciable vileza, de concebir contra 
ellos mala voluntad cuando nos aventajen en los estudios, ó 
en las recompensas que los maestros dan al mérito. En estos 
casos, el único sentimiento que se despierta en un pecho 
nob'e, es el deseo de llegar á igualarse, á fuerza de estudio 
y buen comportamiento, á aquellos que han alcanzado tales 
ventajas. 


VII. — Nuestra conducta en la escuela debe darnos por 
resultado, además de la instruccion, el amor de nuestros 
maestros y la amistad y estimacion de nuestros condiscípu- 
los. No hay afecto mas puro que el que sabemos inspirar 
á nuestros maestros, ni amistad mas sólida y duradera que 
aquella que nace en la escuela, y se fomenta allí mismo 
con recíprocas muestras de adhesion, lealtad y desprendi- 
miento. 
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CAPÍTULO V 


DEL MODO DE CONDUCIRNOS EN SOCIEDAD 


ARTÍCULO I 
DE LA CONVERSACION 


I. — La conversacion debe eslar siempre animada de un 
espíritu de benevolencia y consideracion que se extienda, 
no solo á todos los circunstantes, sino tambien á las per- 
sonas que no se hallan presentes. 


II. — Nuestro lenguaje debe ser siempre culto, decente 
y respetuoso, por grande que sea la llaneza y confianza con 
que podamos tratar á las personas que nos oyen. 


IIl. — Es importante poseer una buena pronunciacion, 
articulando las palabras clara y sonoramente, sin omitir 
ninguna sílaba ni alterar su sonido. 


IV. — El tono de la voz debe ser siempre suave y natu- 
ral, esforzándolo tan solo en aquellas materias que requie- 
ren un tanto de calor y energía, aunque nunea hasta hacerlo 
penetrante y desapacible. En la mujer, la dulzura de la voz 
es no solo una muestra de buena educacion, sino un alrac- 
tivo poderoso y casi peculiar de su sexo. 


V. — Así la lentitud como la rapidez en la expresion, 


ei 
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cuando se hacen habituales, son extremos igualmente vicio- 
sos y repugnantes. 


VI. — La fisonomía del que habla debe presentar las 
mismas impresiones que sus ideas han de producir en los 
demás; así es que en ella han de encontrarse los rasgos 
del dolor si trata Ce asuntos tristes y desastrosos, los de la 
alegría si trata de asuntos agradables ó chistosos, etc., ete. 


VII. — La palabra debe ir acompañaba de una gesti- 
culacion inteligente y propia, y de ciertos movimientos. 
del cuerpo que son tan naturales y expresivos, cuanto” 
que ellos representan siempre unas mismas ideas, sea 
cual fuere el idioma que se hable. Pero téngase presente 
que la exageracion en este punto es altamente ridícula, 
y que, en especial, los movimientos de las manos, cuando 
exceden los límites de la moderacion y la naturalidad, 
comunican á la persona un aire tosco y enfadoso. 


VII. — No nos permitamos nunca expresar en socie- 
dad ninguna idea poco decorosa, aun cuando nazca de 
una sana intencion, y venga á formar parte de una con- 
versacion séria y decente. Lo que por su naturaleza es 
repugnante y grosero, pierde bien poco de su carácter por 
el barniz de una expresion delicada y culta. 


IX. — Guardémonos de emplear en la conversacion pa- 
labras ó frases que arguyan impiedad, ó falta de reverencia 
á Dios, á los Santos y á las cosas sagradas. 


X. — Es sobremanera chocante y vulgar cl uso de 
expresiones de juramento, y de todas equellas con que el 
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que habla se empeña en dar autoridad á sus asertos, com- 
prometiendo su honor y la fe de su palabra, ó invocando el 
testimonio de otras personas. 


XI. — No está admitido el nombrar en sociedad los 
diferentes miembros ó lugares del cuerpo, con excepcion 
de aquellos que nunca están cubiertos. Podemos, no obs- 
tante, nombrar los piés, aunque de ninguna manera una 
parte de ellos, como los talones, los dedos, las uñas, etc. 
En esto debe tambien guiarnos la observacion de lo que 
permiten las personas cultas y bien educadas. 


XII. — Por regla general, deberemos emplear en to- 
das ocasiones las palabras mas cultas y de mejor sonido, 
diciendo, por ejemplo : cuello por pescuezo, mejilla por 
cachete; puerco por cochino ; aliento ó respiracion por 
resuello, etc., etc. 


XIII. — Respecto de las interjecciones, y de toda pala- 
bra con que hayamos de expresar la admiracion, la sor- 
prosa ó cualquiera otro afecto del ánimo, cuidemos igual- 
mente de no emplear jamás aquellas que la buena sociedad 


tiene proscriptas, como caramba, diablo, demonio y otras 
semejantes. 


XIV. — En ningun caso nos es lícito hacer mencion de 
una persona por medio de un apodo ó sobrenombre 


XV. — Excluyamos severamente la ironía y la sátira de 
toda discusion, de todo asunio sério, y de toda conver- 


sacion con personas con quienes no tengamos ninguna 
confianza. 


Te 
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XVI. — Antes de resolvernos á referir un hecho ó anéc- 
dota cualquiera, pensemos si bajo algun respecto puede ser 
desagradable á alguna de las personas presentes, Ó á sus 


allegados ó amigos; y en tal caso, desistamos de nuestro 
intento, 


XVII. — Es una vulgaridad hablar en sociedad detenida- 
mente de nuestra familia, de nuestra persona, de nuestras” 
enfermedades, de nuestros negocios y de materias pura- 
mente profesionales. 


XVIII. — Usemos siempre de palabras y frases de cum- 
plido, de excusa ó de agradecimier 0, cuando preguntemos 
ó pidamos algo, cuando nos veamos en el caso de contra- 
riar las opiniones de los demás, y cuando se nos diga 
alguna cosa que nos sea agradable; como por ejemplo, 
sirvase V. decirme, tenga V. la bondad de proporcio- 
narme, permitame V. que le observe, dispénseme V., 
perdóneme V., doy á V. las gracias, etc., etc.. 


XIX. — Cuando hablemos eon señoras, con personas 
de poca confianza, ó con cualquiera que por su edad y 
demás circunstancias sea superior á nosotros, no CON- 
testemos nunca si ó no, sin añadir la palabra señor ó 
señora. 


XX. — Debemos anteponer siempre las palabras señor 
ó senora á los nombres de las personas que mencionemos 
en la conversacion. 


al — Dirijamos siempre la vista á la personas con 
quien hablemos. Los que tienen la costumbre de uo ver la 
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cara á sus oyentes, son por lo general personas de mala 
indole ó de poco roce con la gente. 


XXII. — Son actos vulgares é inciviles en la conversa- 
cion, el remedar á otras personas, imitar la voz de los 
animales ó cualesquiera otros ruidos, hablar bostezando, 
hablar en voz baja á una persona delante de otra, y por 
último, tocar los vestidos ó el cuerpo de aquellos á quiene 
se dirige la palabra. 


H 
K 


XXIII. — Es intolerable la costumbre de hablar siem- 
pre en términos chistosos ó de burla, y mas intolerable 
todavía la conducta de aquellos que se esfuerzan en apare- 
cer como graciosos. 


XXIV. — Cuando acontezca que dos personas tomen 
simultáneamente la palabra, el inferior la cederá siempre al 
superior, y un hombre á una señora. 


XXV. — En el caso de conocer que la persona con quien 
hablamos no nos ha comprendido, guardémonos de decirle 
V. no me entiende, ni ninguna otra expresion semejante 
que pueda ofender su amor propio. Aunque creamos haber- 
nos explicado con bastante claridad, la buena educacion 
exige que le digamos : veo que no he tenido la fortuna 
de explicarme bien; sin duda no he sabido hacerme 
entender; ó cualquiera otra cosa concebida en términos 
análogos. 

i 

XXVI. — Cuando una persona se incorpora á un circulo 


debe abstenerse de inquirir el asunto de que se trataba 
ántes de su llegada. 
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XXVII. — Jamás deja de ser molesta y fastidiosa la 
conversacion del que habla con exceso. Los que llegan á 
adquirir este hábito, concluyen por hacerse intolerables en 
sociedad, y no hay quien no evite encontrarse con ellos, 


XXVIII. — Es un acto impolítico, y altamente ofensivo á 
la persona que nos habla, el manifestar de un modo cualquiera 
que no tenemos contraida enteramente la atencion á lo que 
nos dice, l 


XXIX. — Cuando una persona con quien tengamos poca 
confianza nos refiera algun suceso de que ya estemos 
impuestos, conduzcámones en todo como si hasta aquel 
momento lo hubiésemos ignorado. 


XXX. — Jamás interrumpamos de modo alguno á la 
persona que habla. Este acto está justamente considerado 
como incivil y grosero, y, por lo tanto, proscrito entre la 
gente bien educada. . 


XXXI. — La mas grave, acaso, de todas las faltas que 
pueden cometerse en sociedad, es la de desmentir á una 
persona, por cuanto de este modo se hace una herida pro- 
funda á su carácter moral; y no creamos que las palabras 
suaves que se empleen, puedan en manera alguna atenuar 
semejante injuria. 


XXXII. — Cuando la persona que refiere un hecho se 
detenga algunos instantes, tratando de recordar algo que 
.ha olvidado y que nosotros sepamos, abstengámonos de 
auxiliar su memoria, especialmente si fuere superior á 
nosotros. 

5 
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XXXIII. — Nuestra atencion debe corresponder siempre 
á las miras del que habla, ó al espíritu de su conversacion; 
manifestándonos admirados ó sorprendidos, cuando se nos 
refiera un hecho con el carácter de extraordinario, y com- 
padecidos si el hecho es triste ó lastimoso; aplaudiendo 
aquellos rasgos que se nos presenten como nobles y gene- 
rosos; celebrando los chistes y agudezas; y manifestando 
siempre, en suma, con naturalidad y sencillez, todos los 
afectos que la persona que nos habla ha esperado excitar 
en nuestro ánimo. 


XXXIV. — La distraccion incluye casi siempre una 
grave falta, que puede conducirnos á lances de una des- 
agradable trascendencia, por cuanto indica generalmente 
menosprecio á la persona que nos habla, y no siempre en- 
contramos indulgencia en el que llega á creerse de esta 
suerte ofendido. Nada puede haber mas desatento ni bochor- 
noso, que llegar á un punto de la conversacion en que nos 
toque hablar ó contestar una pregunta, y tener que confesar 
nuestra incapicidad de hacerlo, por haber permanecido ex- 
traños á los antecedentes. 


ARTÍCULO la 


DE LAS VISITAS 


I. — Las visitas son indispensables para ol cultivo de la 
amistad, pues por medio de ellas manifestamos á nuestros 
amigos, de la manera mas evidente y expresiva, cuán grato 
es para nosolros verlos y tratarlos, así como la parte que 
tomamos en sus placeres, en sus conflictos y desgracias, y 
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el agradecimiento que nos inspiran sus atenciones y servi- 
cios. 


IL — Debemos, pues, visitar oportunamente á nues- 
tros amigos : 4° para felicitarlos por algun acontecimiento 
feliz que entre ellos ocurra; 2° para manifestarles nues- 
tro sentimiento cuando hayan experimentado alguna 
desgracia, ó por cualquier motivo se encuentren bajo la 
impresion del dolor; 30 para despedirnos de ellos cuando 
nos ausentemos del lugar en que nos encontramos; 4° 
para expresarles nuestro agradecimiento por calquier 
demostracion importante de amistad que de ellos haya- 
mos recibido; y §° para tener el gusto de verlos, aun 
cuando no medie ninguua de las circunstancias aquí in- 
dicadas. 


UL — No entremos nunca en una casa, aunque la visite- 
mos con frecuencia y tengamos en ella suma confianza, sin 
llamar préviamente á la puerta y quitarnos el sombrero. 


IV. — Luego que hayamos sido informados de que la 
persona que vamos á visitar puede recibirnos, daremos 
nuestro nombre á la persona que haya de anunciarnos, 
y entraremos á la pieza que se nos designe, donde aguar- 
daremos á que aquella se presente. Durante este espacio 
de tiempo, permaneceremos sentados á la mayor distancia 
posible de los lugares donde haya libros ó papeles, y de 
manera que nuestra vista no pueda dirigirse á ninguno de 
los sitios interiores del edificio. 


V. — Al presentarse la persona que viene á recibirnos, 
nos dirigiremos hácia ella y la saludaremos cortés y afa- 
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blemente, sim" adelantarnos nosotros á darle la mano. 
Luego pasaremos á sentarnos, lo cual haremos en el sitio 
que ella nos indique, sin precederle en este acio, y guar- 
dando cierta distancia, de manera que no quedemos de- 
masiado próximos á su asiento. 


VI. — Si la persona que visitamos fuere para nosotros 
muy respetable, y nos excitare á sentarnos á su lado, 
no lo haremos en el lugar mas honorífico sino despue 
de haberlo rehusado por una vez. Conviene desde luego 
saber que el lugar mas honorífico en una casa es el lado 
derecho de los dueños de ella, y preferentemente el de 
la señora. 


VII. — Cuando la persona que vayamos á visitar se 
encuentre en la sala de recibo con Otras personas, al pre- 
sentarnos nosotros haremos una cortesía á todos los cir- 
cunstantes ` sin detenernos, nos dirigiremos á aquella y 
la saludaremos especialmente, haremos de nuevo una 
cortesía á todos los demás, y luego tomaremos asiento. 


VIII. — Cuando nos encontremos de visita en una casa 
y entre otra persona, nos pondremos de pié, y no toma- 
remos asiento hasta que aquella no lo haga. Tambien - 
nos pondremos de pié al despedirse otra visita, y así per- 
maneceremos hasta que haya terminado el acto de su des- 
pedida. Las señoras no se ponen de pié, sino cuando entran 
ó se despiden otras señoras, 


IX. — Solo en una casa de mucha confianza, podremos 
apartar el sombrero de nuestras manos para colocarlo 
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en un lugar cualquiera de la pieza de recibo, sin ser á ello 
excitados por los dueños de la casa. 


X. — Nuestro continente y todas nuestras palabras y 
acciones, deben estar siempre en armonía con el grado de 
amistad que nos una á las personas que visitemos, y 
adaptarse prudente y delicadamente á la naturaleza de la 
visita que hacemos. 


XI. — No nos pongamos nunca de pié para examinar 
cuadros, retratos, etc., ni tomemos en nuestras manos 
ningun libro ni otro objeto alguno de los que se encuen- 
tren en la sala de recibo, si no somos á ello excitados por 
los dueños de la casa. 


XII. — Nuestras visitas á las personas con quienes no 
tengamos confianza, deben ser siempre de corta duracion d 
así como las que hagamos en las casas de los enfermos, 
donde además nos conduciremos de manera que bajo nin- 
gun respecto nos hagamos moiestos, y aun limitándonos, 
si es posible, á saludar y ofrecer nuestros servicios. 


XI. — Si durante la visita que hacemos recibiere una 
carta la persona que visitamos, retirémonos dentro de 
pocos momentos; á no ser que ella misma nos inste para 
que nos quedemos, manifestándonos que la carta no con- 
tiene nada de importancia. 


XIV. — Tambien nos retiraremos inmediatamente de 
una visita, cuando entrare otra persona y notáremos de 
algun modo que los dueños de la casa desean quedarse 
á solas con ella. 
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XV. — Cuando nos encontremos á solas con una per- 
sona muy superior á nosotros á quien estemos haciendo 
visita, y llegue otra persona que sea tambien para nos- 
otros muy respetable, nos retiraremos inmediatamente, 
aprovechando el momento en que nos hayamos puesto de 
pié al entrar la nueva visita. 


XVI. — Siempre que encontrándonos de visita en una 
casa, ocurriere en ella algun accidente que llame séria- 
mente la atencion de sus dueños, retirémonos al punto, 
si no podemos prestar ninguna especie de servicios. 


XVII. — En todos los casos en que se nos manifieste 
deseo de que prolonguemos una visita, daremos una mues- 
tra de agradecimiento á tan obsequiosa excitacion, que- 
dándonos sin instancia un rato mas; pero despues de esto 
no cederemos otra vez, si ya hemos dado á nuestra visita 
una duracion excesiva. 


XVIII. — Una vez puestos de pié para terminar nues- 
tra visita, despidámonos especialmente de los dueños de 
la casa, hagamos una cortesía á los demás circunstantes 
y retirémonos en seguida, sin entrar ya en ninguna es- 
pecie de conversacion. 


XIX. — Procuremos que las personas que nos visiten, 
sin excepcion alguna, se despidan de nosotros plenamente 
satisfechas de nuestra manera de recibirlas, tratarlas y 
obsequiarlas, haciéndoles por nuestra parte agradables 
todos los momentos que pasen en sociedad con nosotros. 


XX. — Cuando se nos annncie una visita y no nos en- 
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contremos en la sala de recibo, no nos hagamos esperar 
sino . por muy breves instantes; á menos que alguna 
causa legitima nos obligue á detenernos un rato, lo 
cual haremos participar á aquella immediatamente, á 
fin de que nuestra tardanza no la induzca á creerse des- 
atendida. 


XXI. — Luego que estemos en disposicion de presen- 
tarnos en la sala de recibo, nos dirigiremos á la persona 
que nos aguarda, la saludaremos cortés y afablemente, 
y la conduciremos al asiento que sea para ella mas có- 
modo. 


XXII. — Cuando nos encontremos en la sala de recibo 
al llegar una persona de visita, le ofreceremos siempre 
asiento inmediatamente despues de haberle correspon- 
dido al saludo. | 


XXIII. — Cuando seamos visitados en momentos en 
que nos encontremos afectados por algun accidente des- 
agradable, dominemos nuestro ánimo y nuestro sem- 
blante, y mostrémonos siempre afables y joviales. 


XXIV. — Si la persona que nos visita quisiere retirarse 
á poco de haber recibido nosotros una carta, y temiére- 
mos que lo haga tan solo por esta consideracion, la exci- 
taremos á que se detenga, y aun le instaremos, si el 
contenido de aquella no nos impone algun deber que 
tengamos que llenar sin demora. 


XXV. — Al retirarse una persona de nuestra casa, la 
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acompañaremos hasta la puerta de la sala, si tenemos 
Otras visitas, y hasta el porton, si estamos solos. 


XXVI. — La persona que acompaña á otra que se des- 
pide, cuidará de ir siempre á su izquierda; y si son dos 


las personas acompañantes, se situará una á su izquierda 
y otra á su derecha, 


"XXVII. — En todos los casos en que hayamos de acom- 
pañar hasta el porton á una persona que se despide, po- 
demos hacerle el obseg=30, bien por respeto ó por cariño, 
de seguir con ella hasta la puerta de la calle. Respecto 
de una señora ó de cualquiera otra persona muy supe- 
rior á nosotros, este acto es siempre obligatorio. 


AH 


ARTÍCULO D 


DE LA MESA 


SECCION PRIMERA 
De la mesa en general 


I. — La mesa es uno de los lugares donde mas clara 
y prontamente se revela el grado de educacion y de cul- 
tura de una persona, por cuanto son tantas y de natura- 
leza tan severa, y sobre todo tan fáciles de quebrantarse, 
las reglas y las prohibiciones á que está sometida. 
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II. — Segun esto, jamás llegará á ser excesivo el cui- 
dado que pongamos en el modo de conducirnos en la 
mesa, manifestando en todos nuestros actos aquella de- 
licadeza, moderacion y compostura que distinguen siem- 
pre en ella al hombre verdaderamente fino. 


II. — No tomemos nunca asiento en la mesa ántes 
que lo hayan hecho nuestros padres, ó cualesquiera otras 
personas de mayor respetabilidad que nosotros, de quienes 
estemos acompañados. 


IV. — Situémonos á una distancia conveniente de la 
mesa, de manera que no quedemos ni muy próximos ni 
muy separados, sin inciinarnos hácia adelante mas de 
lo que sea indispensable para comer con comodidad y 
aseo. 


V. — Al sentarse á la mesa, cada persona toma su 
servilleta, la desdobla y la extiende sobre las rodillas; 
teniendo presente que ella no tiene ni puede tener otro 
objeto que limpiarse los labios, y que el aplicarla á cual- 
quiera otro uso es un acto de muy mala educacion. 


VI. — No apoyemos nunca en la mesa todo el ante- 
brazo, y en ningun caso pongamos sobre ella los codos. 
Y téngase presente que es un acto que manifiesta poca 
cultura, el dejar caer sobre las piernas una mano, en 
tanto que se hace uso de la Ga? para comer ó beber. 


VII. — No nos reclinemos en el respaldo de nuestro 
asiento, ni nos apoyemos en el de los asientos de las 
personas que tengamos á nuestro lado, ni toquemos á 


5. 
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estas sus brazos com los nuestros, ni estiremos las pier- 
nas, ni ejecutemos, en fin, otros movimientos que aque- 
llos que scan naturales y absolutamente imprescin- 
dibles. PP... € 


VII. — Jamás nos pongamos de pié, ni extendamos 
el brazo por delante de una persona ó hácia las que se 
encuentren en el lado opuesto, con el objeto de alcanzar 
algo que esté distante de nosotros, ó de pasar un plato ó 
cualquiera otra cosa. Valgámonos en todos los casos de 
los sirvientes, Ó de las personas que se hallen á nuestro 
lado, cuando estas tengan á la manolo que necesitamos. 


XI. — La cuchara y el cuchillo se manejan invariable- 
mente con la mano derecha, mas en cuanto al tenedor, 
tan solo podrá manejarse con la derecha, cuando se to- 
men comidas que no necesiten ser daade con el cu- 
chillo. 


X. — No incurramos nunca en la grave falta de llevar 
el cuchillo á la boca : este no tiene en general otro uso 
que el de dividir y servir las comidas sólidas con e. 
auxilio del tenedor, y el de subdividir de la misma ma- 
nera la parte de estas comidas que vienen á nuestro 
plato. 


XI. — Respecto del tenedor y la cuchara, no introdu- 
ciremos en la boca sino aquella parte que es absoluta- 
mente indispensable para tomar la comida con comodi- 
dad y aseo. 


AM. — Jamás hagamos variar de puesto el pan, que se 


DE LA MESA. 83 


coloca siempre á la izquierda, ni los vasos, las copas y 
las tazas, que se colocan siempre á la derecha. 


XIII. — Ei pan viene á la mesa en pequeños pedazos ó 
rebanadas; y para ir tomando la parte que hayamos de 
llevar á la boca, asiremos el pan con la mano izquierda, 
y lo dividiremos con la derecha, sin emplear para ello el 
cuchillo y sin separar jamás la miga de la corteza“. 


XIV. — Jamás separemos de una rebanada de pan, de 
un bizcochuelo, etc., una parte mayor que la que de una 
vez hayamos de tomar en la boca. Es tan solo propio de 
gentes mal educadas, el introducir en el café, en el cho- 
colate, ó en cualquiera otro líquido lo que ya se ha llevado 
á la boca. 


XV. — Abstengámonos severamente de devolver á la 
fuente, plato ú otro objeto en que se sirva, ú ofrecer á 
otra persona, las comidas que hayan estado en nuestro 
plato y el cubierto que hayamos ya usado; así como de 
ofrecer el pan que hemos tenido en nuestras manos, el 
licor ó el agua que hemos probado, el vaso ó la copa en 


que hemos bebido, etc., etc.” 


XVI. — Por regla general, en la mesa no tomaremos 
en las manos ni tocaremos otra comida ni otro pan que el 
destinado para nosotros. 


XVII. — No comamos nunca aceleradamente ni dema- 


* Donde se acostumbre comer pan de maiz, el cual se pone en la mesa 
en piezas indivisas, debe tenerse presente que es un acto yulgarísimo el 
. oye D H 3 
dividir estas con el cuchillo, i 
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siado despacio : lo primero nos haria aparecer como glo- 
tones, y lo segundo nos expondria á hacer el deslucido 
papel de quedar al fin comiendo solos, ó á tener que re- 
nunciar, para evitar esto, de tomarlo indispensable para sa- 
tisfacer la necesidad de alimentarnos. 


XVIII. — Son actos extraordinariamente impropios y 
groseros el olfatear á las comidas y bebidas, así como el 
soplarlas cuando están demasiado calientes, y el batir en 
este mismo caso una bebida, tomando parte de ella en la 
cuchara y vaciándola desde cierta altura en la taza que la 
contiene. 


XIX. — Son tambien actos groseros : 4% abrir la boca 
y hacer ruido al mascar ; 2° sorber con ruido la sopa y 
los líquidos calientes, en lugar de atraerlos á la boca 
suave y silenciosamente; 3% hacer sopas en el plato en 
que se está comiendo; 4% dejar en la cuchara una parte 
del líquido que se ha llevado á la boca, y vaciarla luego 
dentro de la taza en que aquel se está tomando; 5% to- 
mar bocados tan grandes que impidan el libre uso de la 
palabra; 6% llevar huesos á la boca, por pequeños que 
sean ; 79 tomar la comida por. medio del pan, en lugar 
de emplear el tenedor o la cuchara; 8° arrojar al suelo 
alguna parte de las comidas o bebidas; 9% recoger las 
últimas partículas del contenido de uu plato por medio 
del pan ó de la cuchara; 10% suspender el plato de un 
lado para poder agotar enteramente el líquido que en 
él se encuentre; 44° derramar en el plato las gotas de 
vino que han quedado en el vaso, para poner en este 
el agua que va á beberse; 12% hacer muecas ó 
ruido con la boca, para limpiar las encías Ó extraer de. 
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la dentadura partículas de comida por medio de la len- 
gua. 


XX. — Si nos desagrada la comida ó bebida que ya 
hemos gustado, ó si encontramos en nuestro plato un 
objeto que nos excite escrúpulo ó que sea realmente as- 
queroso, guardémonas de proferir la mas ligera expresion 
sobre el particular, y conduzcámonos de manera que no 
llegue á percibirse nuestro desagrado. 


XXI. — Pongamos disimuladamente á un lado de nuestro 
plato, sin contacto con la comida que en él se encuentre, 
las partículas huesosas de las carnes y los huesos de Jas 
frutas que no podamos evitar llevar á la boca, las espinas 
de los peces, y cualquiera otra cosa que nos sea imposible 
hacer pasar al estómago. 


XXII. — Jamás usemos para nada de la orilla del plato. 
La mantequilla, la sal, y todo los demás que nos sirva- 
mos para acompañar la comida principal, lo pondre- 
mos siempre dentro del plato, en el extremo de su conca- 
vidad. 


XXI. — Cada vez que en el acto de comer hayamos 
de abandonar accidentalmente alguna de las piezas del 
cubierto, la colocaremos dentro del plato, de manera que 
el mango descanse sobre la orilla de este. Y cuando ha- 
yamos de abandonar á un mismo tiempo el tenedor y el 
cuchillo, tendremos además el cuidado de cruzarlos, po- 
niendo el primero debajo del segundo. 


XXIV. — Luego que hayamos tomado lo bastande de 
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nuestro plato, dejaremos dentro de éi el cubierto de que 
nos hayamos servido, poniendo el tenedor y el cuchillo 
juntos con el mango hácia nosotros, por ser este el signo 
que indica á los sirvientes que deben mudarnos todo 
esto. 


XXV. — Jamás bebamos licor ó agua, cuando tengamos 
aun ocupada la boca con alguna comida. 


XXVI. — No olvidemos nunca limpiarnos los labios in- 
mediatamente ántes y despues de beber licor ó agua, y 
cada vez que advirtamos no tenerlos completamente 
aseados. Pero jamás nos ocurra emplear para esto el man- 
tel, pues enel caso de no tener una servilleta, deberemos 
usar de un pañuelo que mantendremos sobre nuestras ro- 
dillas. 


XXVII. — En el acto de beber, ya sea licor ó agua, fije- 
mos la vista en el vaso ó en la copa, y no la dirijamos 
nunca hácia ninguna otra parte. 


XXVIII. — Siempre que nos veamos en la forzosa ne- 
cesidad de toser, estornudar, eructar Ó sonarnos, pense- 
mos que estos actos son infinitamente mas desagradables 
en la mesa que en ninguna otra situacion, y procuremos 
por tanto ejecutarlos de la manera que ménos llame la 
atencion de los demás, volviéndonos siempre á un lado 
para que no nos queden de frente las viandas en tales mo- 
mentos. 


XXIX. — En cuanto á escupir y esgarrar, ya puede 
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considerarse cuán contrarios serán estos actos á la seve- 
ridad de la mesa, cuando están enteramente prohibidos 
en todas las demás situaciones sociales. 


XXX. — No hablemos jamás á los sirvientes en tono 
imperativo y acre, ni los riñamos en ningun caso, por 
graves que sean los desaciertos que cometan en la manera 
de servir á la mesa. 


4 


XXXI. — En la mesa nos están severamente prohibidas 
las diseusiones sobre toda materia, las noticias sobre en- 
fermedades, muertes: ó desgracias de cualquiera especie, 
y la enunciacion, en fin, de toda idea que pueda preocu- 
par los ánimos y causar impresiones desagradables, 


XXXII. — Es una imperdonable grosería el separar del 
pan una parte de su miga, para traerla entre las manos 
y jugar con ella, y sobre todo el formar pelotillas y 
arrojarlas á las persouas ó á cualquiera otro objeto. 


XXXII. — Para levantarnos de la mesa, esperaremos 
á que se ponga de pié la persona que la presida; á 
ménos que por algun accidente tengamos que retirarnos 
ántes, lo- cual no haremos, sin embargo, sin manifestar á 
los demás que la necesidad nos obliga á ello. 
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SECCION SEGUNDA 


Del modo de trinchar y del servicio en la mesa, 


I. — Es un punto muy importante de la buena educa- 
cion el saber trinchar, servir á los demás y servirse á sí 
mismo; pues nada hay mas desagradable que ver á 
una persona que sirve un plato intempestivamente, que 
hace saltar del trinchero las comidas sólidas, que derrama 
los líquidos, que distribuye los manjares en cantidades 
excesivas, que aparece, en fin, en tales actos llena de 
perplejidad y de embarazo. 


II. — Debe tenerse un especial cuidado en no servir 
nunca un plato fuera de la oportnnidad debida; y bien 
que en este punto haya alguna variedad, no por eso 
dejan de existir reglas que tienen generalmente una 
aplicacion uniforme y constante, las cuales pueden re- 
ducirse á las dos siguientes : 4° despues de tomada la 
sopa, se sirven el pescado, los pasteles y todos los 
demás platos que necesitan del uso principal de la 
cuchara, y al fin los platos fuertes, las ensaladas y la 
caza; 2% en los postres, se sirven en primer lugar las 
frutas crudas : en segundo lugar los lacticinios : en ter- 
cer lugar las tortas y demás preparaciones de harina : 
en cuarto lugar las compotas, frutas secas, etc., y por 
último los dulces. 


III. — Jamás nos pongamos de pié ni para trinchar ni 
para servir : este es un acto que reune á la vulgaridad 
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é inelegancia, la circunstancia de ser extraordinariamente 
molesto y fastidioso para las personas que se encuentran 
inmediatas. 


IV. — Para trinchar una ave, se principia por separar 
de ella el ala y el muslo, prendiéndola y asegurándola con 
el trinchante, é introduciendo acertadamente el cuchillo 
en las articulaciones; y ejecutada esta operacion, se van 
cortando longitudinalmente rebanadas delgadas de la 
parte pulposa, la cual ha quedado ya descubierta y des- 
embarazada. 


V. — De las aves pequeñas se deja el caparazon en el. 
trinchero, y se sirven los cuartos y la pulpa, teniendo el 
cuidado de dividir préviamente aquellos por las articu- 
laciones; pero de las aves grandes tan solo se sirve la 
pulpa, dejando todo lo demás en el trinchero. 


VI. — Las viandas de carnicería se dividen en rebana- 
das delgadas: al través de las fibras musculares; pero de 
una pieza que trae huesos adheridos, se cortan tambien 
rebanadas longitudinales. cuando se hace difícil el corte 
trasversal. 


VIII. — El jamon, aunque contiene un hueso, no se 
corta jamás longitudinalmente, sino en rebanadas tras- 
versales muy delgadas, y dejando á cada una de ellas la 
parte de grasa que naturalmente saque en el corte. 


VIII. — Las rebanadas de todas estas piezas se sirven 
con el tenedor, auxiliado siempre del cuchillo, 
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IX. — El pescado no se sirve con el cuchillo : la parte 
que ha de ponerse en cada plato se toma con una cu- 
chara, ó con una llana de plata á propósito para este 
objeto. 


X. — Para servir un pastel, se corta con el cuchillo la 
parte de pasta correspondiente al relleno que va á ser- 
virse, y todo ello se pasa al plato por medio de la cu- 
opges cuidando de poner en este la pasta sobre el 
relleno. f 


XI. — Todos los demás platos se sirven por medio de 
el tenedor y el cuchillo, ó de la cuchara, segun la natura- 
leza de cada uno; y cuando es necesario auxiliar la 
cuchara, esto se hace con el tenedor. 


XII. — La mostaza, la sal y la salsa se toman con una 
cucharita que acompaña siempre al salero y á la salsera; 
y el azúcar con unas pinzas que acompañan al azucarero. 
La sal puede tomarse, á falta de la cucharita, con un 
cuchillo que aun no se haya empleado en ningun otro 
uso. 


XIII. — Cuando vayamos á servir de un plato á todos 
los circunstantes, tengamos presente el número de estos, 
á fin de arreglar las porciones de manera que no llegue 
á apurarse el contenido del plato ántes que todos queden 
servidos. 


XIV. — Sirvamos siempre los platos con la delicadeza 
que es propia de la sobriedad que on todos debemos 
suponer, y seamos en esto todavía mas atentos respecto 
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de las señoras, para quienes 'seria un verdadero insulto 
el presentarles los manjares en cantidades excesivas 
y desparramadas, ni mucho ménos en los bordes del 
plato. i 


XV. — Siempre que nos toque servir, cuidemos de 
destinar á las señoras y demás personas á quienes se 
deba especial respeto, aquellas partes de los manjares 
que sean mas agradables y mas fáciles de comerse. 


XVI. — En la mesa no se hace jamás una segunda 
excitacion para tomar de un manjar, y mucho ménos de 
un licor. La persona que apetezca lo que le ofrecemos, 
lo aceptará desde luego; y si no lo acepta, es prueba de 
que le haríamos un mal, léjos de un obsequio, obligán- 
dola á tomarlo. 


XVII. — No nos sirvamos nunca demasiado de ningun 
manjar. Aun en la mesa de familia, vale mas servirse 
dos veces, que ofrecer á' los demás la desagrable im- 
presion que produce siempre un plato servido con 
exceso. 


XVIII. — No pongamos nunca en nuestro plato, ni á 
un mismo tiempo, ni sucesivamente, diferentes comidas 
que hayan sido preparadas para ser servidas separada- 
mente.  * 


XIX. — Jamás nos sirvamos mayor Cantidad de licor 
ó agua, que aquella que vayamos á tomar de una vez. 


XX. — Al poner en una taza café ó cualquiera otro 
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líquido, hagámoslo de manera que no llegue nunca A 
rebosar. 


XXI. — Cuando una persona nos sirva alguna cosa, ya 
seca á peticion nuestra ó por ofrecimiento espontáneo, le 
daremos las gracias en breves palabras, haciéndole al 
misma tiempo una ligera inclinacion de cabeza. 


A A 


ARTÍCULO IV 


DEL JUEGO 


I. EL juego es, como la mesa, una piedra de toque 
de la educacion. El amor propio ejerce en él un im- 
perio absoluto; tenemos tal propension á enfadarnos 
cuando nuestra habilidad queda vencida por la de los 
demás, y es tan natural que nos sintamos contentos y 
satisfechos cuando salimos trinfantes, que si no hemos 
adquirido el hábito de dominar nuestras pasiones, si no 
poseemos aquel fondo de desprendimiento, generosidad 
y moderacion, que es inseparable de una buena educa- 
cion, imposible será que dejemos de incurrir en la grave 
falta de aparecer mustios y mortificados en los reveses 
del juego, y de ofender el amor propio de los contrarios, 
cuando los vencemos, manifestando entónces una pueril 
y ridícula alegría. 


II. — La buena educacion se manifiesta en el juego, 
en todas aquellas finas y generosas demostraciones que 
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se hacen entre sí las personas que juegan, por medio de 
las cuales da á conocer cada una de ellas que solo le 
anima el deseo de pasar un rato de honesto entreteni- 
miento, y que no pone tan grande ahinco en salir 
triunfante, ni ménos pretende hacer osientacion de su 
habilidad y su talento, ni oscurecer y deprimir la habili- 
dad y el talento de los demás. 


II. — Al ponernos á jugar, demos por hecho que la 
suerte no habrá de favorecernos, á fin de que este resul- 
tado no llegue nunca á sorprendernos, y á hacernos per- 
der la serenidad y buen humor que entónces mas que 
nunca debemos manifestar en sociedad. i 


IV. — Las discusiones que suelen suscitarse en el 
juego no toman jamás, entre la gente fina, un carácter 
de seriedad é importancia que pueda elevarlas al grado 
de calor de los altercados; y cuando no pueden resol- 
verse prontamente por la fuerza de la razon y el con- 
vencimiento, ellas terminan siempre defiriendo cortés y 
1fablemente los inferiores á la opinion de los superiores. 
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CAPÍTULO VI 


DIFERENTES APLICACIONES DE LA URBANIDAD 


ARTICULO 1 
DE LA CORRESPONDENCIA EPISTOLAR 


I. — SIEMPRE que tenemos que comunicarnos con una 
persona á quien no podemos dirigirnos verbalmente, ya 
sea para cumplir con alguno de los debeses de la amis- 
tad, ya para tratar sobre algun negocio, Ocurrimos aj] 
medio de trasmitirle por escrito nuestras ideas. Y como 
de esto se sigue que una carta hace en todas ocasiones 
las veces de una visita, es necesario que ella represente 
dignamente 'nuestra persona, así en el lenguaje como en 
todas sus circunstancias materiales. 


II. — Con excepciorr de las cartas científicas, y de to- 
das aquellas que versan sobre asuntos graves, las cuales 
admiten un estilo mas ó ménos elevado, una carta no es 
Otra cosa (que una conversacion escrita, y no debe, por 
tanto, emplearse en ella otro estilo que aquel que se 
emplearia en la expresion verbal de su contenido. Mas 
como debe suponerse que el que escribe tiene mas tiempo 
que el que conversa para escorger las palabras y las 
frases, y expresar las ideas del modo mas propio y mas 
ajustado á las reglas gramaticales, el estilo en las car- 
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tas deberá ser siempre mas correcto que en la conversa- 
cion. ; 

YI. — La extension de Jas cartas familiares no puede 
ser limitada sino por el grado de amistad que medie en- 
tre las personas que se escriben, y la naturaleza é inten- 
sidad de los sentimientos que en ellas hayan de expre- 
sarse. Mas no puede decirse otro tanto con relacion á 
las cartas de negocios, las cuales, no solo deben contraerse 
exclusivamente al asunto sobre que versen, sino que no 
han de contener ni una sola frase que de él se aparte, ó 
no sea indispensable para la inteligencia de las ideas 
que han de trasmitirse. 


IV. — La correspondencia mercantil tiene un estilo rá- 
pido, claro y conciso que le es enteramente peculiar, y 
que deben estudiar atentamente las personas que se de- 
dican á la carrera del comercio. 


V. — Cuando se escribe á una persona de respeto, ó 
con quien no se tiene ninguna confianza, no se le en- 
carga de saludar ni dar recados á otras personas que á 
las de su familia; y en una carta de negocios, sea cual 
fuere la persona á quien se dirija, se omite todo encargo 
de esta especie, aun respecto de su propia familia. 


VI. — El inferior no dará nunca al superior el título 
de amigo al principio de una carta, ni se despedirá al 
fin de esta titulándose su amigo, sino cuando exista en- 
tre ambos una íntima confianza, y añadiendo siempre en 
este caso alguna palabra que exprese su respeto. Si entre 
las personas que se escriben no media una especial amis- 
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tad, el título de amigo es enteramente impropio y aun 
ridículo en uno ú otro lugar. 


Vil. — Las faltas gramaticales dan siempre una mala 
idea de la educacion de la persona que en ellas incurre; 
pero las mas características de una mala educacion, son 
aquellas que se cometen contra Jas reglas de la ortografía. 


VIII. — La letra debe ser clara, y si es posible, ele- 
gante. Solo las personas de poco entendimiento, son capaces 
de creer que pueda dar importancia una mala forma de 
letra ó una firma ininteligible, 


IX. — El papel que ha de emplearse en una carta será 
tanto mas fino, cuanto menor sea la confianza que se 
tenga con la persona á quien se escribe, ó mayor la con- 
sideracion y respeto que se le deba; mas en ningun Caso 
podrá emplearse un papel demasiado ordinario, pues 
esto seria visto como una falta de atencion, aun en medio 
de la mas estrecha amistad. 


X. — Cuando se escribe á una persona respetable ó de 
etiqueta, y siempre que una carta tiene por objeto el 
tratar sobre una materia de consecuencia, se emplea un 
pliego de papel del llamado comumente papel de cartas. 
En todos los demás casos puede usarse, bien de este 
mismo papel, ó de cualquiera otro mas pequeño, como el 
que se conoce bajo el nombre de papel de esquelas. 


XI. — La forma interior de una carta está sujeta á las 
reglas siguientes : 1* al principio del papel y hácia el 
lado derecho, se pone la data de la carta; 22 en la línea 
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siguiente, y hácia el lado izquierdo, se pone el nombre 
de la persona á quien se escribe, precedido de la palabra 
Señor ó Señora; Zen la línea siguiente y precisamente 
debajo, bien que dejando algun espacio hácia la izquierda, 
se pone el nombre del lugar en que aquella se encuen- 
tra, Ó la palabra Presente, si se halla en el lugar donde 
se escribe; As dejando una línea en blanco, y un espa- 
cio mas ó ménos ancho hácia la izquierda, se ponen las 
palabras Muy señor mio, Estimado señor, Mi querido 
amigo, ó cualesquiera otras que sean propias de las re- 
laciones que se tengan con la persona á quien se escribe; 
52 en la línea siguiente, y un tanto hácia la izquierda 
del renglon anterior, principiará el contenido de la carta ; 
6* cuando se escribe á una persona respetable, ze deja 
á Lodos los renglones del contenido de la carta un már- 
gen hácia la izquierda, mas ó ménos ancho, segun el 
grado de respecto que quiera manifestarse. 


XII. — Cuando se escribe una carta en papel de es- 
quelas, la data y el nombre de la persona á quien se es- 
cribe, se poneu despues de la firma y hácia el lado iz- 
quierdo. 


XIII. — Las cartas deben ser cerradas y selladas con 
cierto gusto y delicadeza, á fin de que su forma exterior 
produzca siempre una impresion agradable á la vista. 
La oblea debe ir en el centro de la cubierta; tenién- 
dose presente que la costumbre de poner mas de 
una Oblea es enteramente impropia de personas bien 
educadas. 


XIV. Las cartas deben cerrarse en papel separado, 
6 
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siempre que se escribe á una señora, Ó á Otra persona 
cualquiera con quien no se tiene confianza, Ó á quien se 
debe especial consideracion y respeto. 


XV. — Es sobremanera incivil el dejar de contestar 
oportunamente una carta, lo mismo que contestarla por 
medio de un recado, sin presentar para ello una excusa 
legítima á la persona de quien se ha recibido. 


XVI. — Es igualmente incivil el contestar una carta al 
pié de ella misma, cuando esto no se exige expresamente 
por la persona que la dirige. 


ARTÍCULO II 


REGLAS DIVERSAS 


I. — Uno de los objetos á que debemos consagrar 
mayor atencion y estudio, es el hacer agradable nuestra 
persona, no ya por el conocimiento y la práctica de los 
usos y estilos de la buena sociedad, ni por la dulzura de 
nuestro, trato, sino por una noble y elegante exteriori- 
dad, por la delicadeza de nuestros movimientos, y por la 
naturalidad y el modesto despejo que aparezcan siem- 
pre en nuestra cuerpo, sea cual fuere la Lat: en er 
nos encontremos. 


H. — Siempre que en sociedad nos hallemos de pié, 
mantengamos el cuerpo recto, sin descansarlo nunca de 
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un lado, especialmente cuando hablemos con alguna per- 
sona. l 


III. — Al sentarnos, hagámoslo con suavidad y delica- 
deza, de modo que no caigamos de golpe sobre el asiento; 
y despues que estemos sentados, conservemos uná acti- 
tud natural y desembarazada, sin echar jamás los brazos 
por detrás del respaldo del asiento ni reclinar en él 
la cabeza, y sin estirar las piernas ni recogerlas dema- 
siado. 


IV. — Solo entre personas que se tratan con inti- 
ma confianza, puede ser tolerable el acto de cruzar las 
piernas. 


V. — Es extraordinariamente incivil, el situarse detrás 
de una persona que está leyendo, con el objeto de fijar la 
vista en el mismo libro ó papel en que ella lee. 


VI. — Son actos enteramente impropios y vulgares : 
4° poner un pié sobre la rodilla opuesta; 20 apoyarse en 
el asiento que ocupa Otra persona, y aun tocarlo ligera- 
mente con las manos; 30 mover innecesariamente el cuer- 
po, cuando se está en un piso alto, Óó cuando se ocupa 
con otros un asiento comun, eomo un sofá, etc., ó un 
lugar cualquiera al rededor de una mesa, de manera que 
se comunique el movimiento á los demás; 40 extender el 
brazo por delante de alguna persona, ó situarse de modo 
que se le dé la espalda, ó hacer cualquiera de estas co- 
sas, cuando es imprescindible, sin pedir el debido permi- 
so; Bo fijar detenidamente la vista en una persona ; 6° es- 
tornudar, sonarse Ó toser con fuerza, produciendo un 
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ruido desapacible; 7° reir á carcajadas ó con frecuencia; 
80 llevarse á menudo las manos á la cara, rascarse, hacer 
sonar las coyunturas de los dedos, y jugar con las manos, 
con una silla ó con cualquiera otro objeto. 


VII. — El acto de bostezar índica infaliblemente sueño 
ó fastidio, o bien un hábito que no ha sabido cortarse en 
tiempo y se toma despues erradamente por una necesi- 
dad. Cuando no podamos dominar el sueño, Ó no nos 
sintamos ya animados en el círculo en que nos encontre- 
mos, retirémonos inmediatamente y sin esperar á que 
nuestros bostezos vengan á expresarlo, lo cual es siempre 
desagradable y aun ofensivo á los demás. Y en cuanto al 
hábito de bostezar, pensemos que él hace insoportable la 


compañía de la persona mas culta y mas amable. 


VII. — No aparezcamos habitualmente en las venta- 
Das" que dan á la calle, sino en las horas de la tarde ó de 
la noche, en que ya han terminado nuestros quehaceres 
del dia. Una persona en la ventana fuera de estas horas, 
se manifiesta entregada á la ociosidad y al vicio de una 
pueril ó dañada curiosidad, y autoriza á sus vecinos para 
creerse por ella fiscalizados. 


IX. — La ventana es uno de los lugares en que debe- 
mos manejarnos con mayor circunspeccion. En ella no 
podemos hablar sino en voz baja, ni reirnos sino con suma 
moderacion, ni llamar de ninguna manera la atencion de 
los que pasan. 


X. — Jamás saludemos, y mucho ménos demos la ma- 


* Entiéndase tambien, balcon, puerta de la calle, te. 
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no, å una persona con quien no tengamos amistad. Aun 
respecto de nuestros amigos, cuando son superiores á 
nosotros, debemos esperar á que ellos autoricen nuestro 
saludo con una mirada, y á que nos extiendan la mano para 
nosotros darles la nuestra. 


XI. — Cuando nos encontremos cerca de personas que 
hablen entre sí de una manera secreta, huyamos cuida- 
dosamente de llegar á percibir ninguna de sus palabras. 
Nada puede haber mas reprobable, que poner atencion á 
lo que otros hablan en la persuasion y la confianza de no 
ser oidos. 


XII. — No nos acerquemos nunca á un lugar donde 
existan descubiertas prendas ó dinero. Una persona de 
elevados principios no debe, es verdad, hacerse la injuria 
de admitir como posible que se le atribuya jamás una 
accion torpe; mas el que echa de ménos una cosa de su 
propiedad, necesita poseer principios igualmente eleva- 
dos para apartar de sí una sospecha indigna; y así, la 
prudencia nos aconseja ponernos, en todos los casos, 
fuera del alcance aun de la mas infundada y extravagante 


imputacion. 


XIII. — Tengamos como una regla general, el servirnos 
por nosotros mismos en todo aquello en que no necesi- 
temos imprescindiblemente del auxilio de los sirvientes, ó 
de las demás personas con quienes vivimos ; y no olvide- 
mos que la delicadeza nos prohibe E mente ocurrir á 
ajenas manos, para practicar cualquiera de las operaciones 
necesarias al aseo de nuestra persona. 


XIV. — Siempre que hayamos de nombrarnos á nos- 
6. 
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otros al mismo tiempo que á otras personas, coloquémo- 
nos en último lugar; y tengamos además el cuidado de 
anteponer en todas ocasiones el nombre de la señora al 
de la señorita, el de la mujer al del hombre, y el de la 
persona mas respelable al de la ménos respetable. 


XV. — Evitemos cuidadosamente el decir de nosotros 
ninguna cosa que pueda directa ó indirectamente ceder en 
nuestro propio elogio. 


XVI. — Abstengámonos de hacer costosos y frecuentes 
obsequios á aquellas personas cuyos medios no les per- 
mitan retribuirlos dignamente. 


XVII. — No manifestemos nunca á una persona la seme- 
janza, física Ó moral, que encontremos entre ella y otra 
persona, aun cuando creamos lisonjearla por tener nosotros 
una alta idea de las cualidades de esta. 


XVIII. — Sometámonos á todas aquellas privaciones 
que no nos acarreen graves perjuicios en nuestros inte- 
reses, ántes que pedir prestádos á nuestros amigos los 
muebles, libros ú otros objetos que tengan destinados á 
su propio uso, especialmente cuando este uso sea diario 
y constante, y no puedan fácilmente reemplazar lo ER 
hayan de prestarnos. 


XIX. — Es tan solo propio de personas vulgares y des 
tituidas de todo sentimiento de moralidad y pundonor, e 
pedir dinero prestado, o hacer compras á crédito en los 
establecimientos mercantiles ó industriales, sin tener la 


seguridad de pagar oportunamente. 
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XX. — Acostumbrénionos á ejercer sobre nosotros todo 
el dominio que sea necesario para reprimirnos en medio 
de las mas fuertes impresiones. Los gritos descompasa- 
dos del dolor, de la sorpresa ó del miedo, los saltos y 
demás- demostraciones de la alegría y el entusiasmo, los 
arranques de la ira, son enteramente característicos de 
las personas vulgares y mal educadas. 


XX. — Tiene el hombre tal inclinacion á vituperar los 
defectos y las acciones de los demás, que solo el freno de 
la religion y la moral, y los hábitos de una buena educa- 
cion, pueden apartarle del torpe y aborrecible vicio de la 
murmuracion. Y en efecto, una persona culta y de bue- 
nos principios, jamás se ocupa en hablar mal de nadie; 
y ve por el contrario con horror, y como una ofensa he- 
cha á su propia dignidad, las expresiones que direcia= 
mente ceden en menoscabo de la reputation y buen nom- 
bre de los ausentes. 


XXII. — La vanidad y la ostentacion son vicios entera- 
mente contrarios á la buena educacion. La persona que 
hace alarde de sus talentos, de sus virtudes, de sus rique- 
zas, etc., manifiesta poseer un carácter poco elevado, y 
se desconceptúa completamente para con aquellos que 
saben medir el mérito por la moderacion, el desprendi- 
miento y la modestia, que son sus nobles y verdaderos 
atributos. 


XXIII. — Guardémonos de revelar aquello que se nos 
haya confiado con carácter de reserva, Ó que nosotros 
mismos conozcamos deba reservarse, aunque para ello 
no se nos haya hecho especial recomendacion. El que no 
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sabe guardar un secreto, no es apto para entender en 
ningun negocio de importancia; y aun cuando semejante 
defecto no tenga origen en un corazon desleal, él arguye 
por lo ménos un carácter ligero y vulgar, que aleja siem- 
pre la estimacion y la confianza de las personas sen- 


satas. 


XXIV. — Seamos severamente prudentes y reservados 
respecto de los secretos y disgustos de familia. Es impo- 
sible conceder ningun grado de circunspeccion y deli- 
cadeza, á aquel que impone á los extraños de asun- 
tos de este género, sin que á ello le obliguen razones 
muy poderosas y de alta conveniencia para la propia 
familia. 


XXV. — Es enteramente indigno de una buena educa- 
cion el faltar á la verdad, sobre todo cuando esto se hace 
por costumbre. La mentira no solo degrada y envilece el 
carácter del hombre, y le despoja del derecho de ser 
creido aún cuando hable la verdad, sino que le dispone 
naturalmente á la calumnia, que es una de las mas torpes 
y odiosas faltas con que puede injuriarse á Dios y á la 
sociedad. E 


XXIV. — La gratitud es uno de los sentimientos mas 
nobles del corazon humano, y por desgracia el que se ve 
mas frecuentemente combatido por las malas pasiones. 
Es imposible encontrar una buena educacion y una com- 
pleta honradez, en quien es capaz de olvidar los servicios 
ó corresponderlos con ruindades; y acaso no ha habido 
en el mundo ningun perverso que no haya principiado 
por ser ingrato. Cuidemos, pues, esmeradamente de cul- 
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tivar en nosotros el sentimiento de la gratitud, no bor- 
rando jamás del alma -el bien que se nos haga, por pe- 
queño que sea, y aprovochando siempre las ocasiones 
que la fortuna nos ofrezca para recompensarlo. 


XXVII. — Nada hay en sociedad mas delicado ni que 
necesite de mas fino tacto, que el uso de las chanzas. 
Ellas sazonan á veces la conversacion, amenizan el trato, 
y aun llegan á ser pequeñas demostraciones de aprecio y 
de cariño; pero la naturaleza no ha concedido á todos 
aquella discrecion, aquella delicadeza, aquel tino que en 
tan alto grado se necesita para que ellas sean verdadera- 
mente aceptables; y no siempre basta poseer una buena 
educacion, ni estar animado de la intencion mas sana y 
amistosa, para saber dirigir chanzas tan finas y oportu- 
nas, que dejen de ser, bajo algun respecto, desagradables 
ó mortificantes. 


XXVIII. — Las chanzas no pueden usarse indiferente- 
mente con todas las personas ni en todas ocasiones : ellas 
son privativas de la confianza, y enteramente ajenas á 
la etiqueta ; rara vez es lícito á un hijo usarlas con sus 
padres, á un inferior con su superior, á un jóven con 
una persona de edad provecta; y en ningun caso son 
oportunas en círculos serios, en conversaciones que no 
anime el buen humor, y en momentos en que aquellos, á 


quienes nos es lícito dirigirlas tengan contraida su aten- 
cion á un determinado asunto. 


XXIX. — Aun cuando la chanza que se nos dirija á 
nosotros no esté autorizada por las reglas anteriores, reci- 
bámosla con afable tolerancia, y no sonrojemos jamás 
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con un frio desabrimiento, ni mucho ménos con palabras 
destempladas y repulsivas, á aquel que no ha tenido la 
intencion de desagradarnos, y cuya culpa no es otra que 
carecer de las dotes We una fina educacion, 
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